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e nacieron”, como diría Unamuno el 13 de abril
de 1928. Mi madre me contó que nací en casa

bajo la protección de la cinta de Santo Domingo de Silos. Como a hija
mayor, se la había regalado su padre, mi abuelo Segundo Idígoras,
quien la recibió de manos del Abad de Silos cuando instaló en el
monasterio una enorme cocina económica que aguantó hasta el adve-
nimiento del gas butano. Y la protección del santo fue tan palmaria,
que para cuando llegó mi padre a casa acompañando al médico, yo
había nacido motu propio y sin ayuda alguna. Esto ocurrió en la Plaza
de Guipúzcoa n. 10, piso 4º, a las 4 de la madrugada. Al día siguiente
de nacer fui bautizado en San Vicente por aquel venerable párroco, 
D. Vicente Barrena, y con muy pocos años recibí la Confirmación de
manos del obispo D. Mateo Múgica. Al conocerme muchos años des-
pués y ya ciego, solía decirme: ¡Buena ración de Espíritu Santo te
llevaste!

Soy por tanto donostiarra de nacimiento. Mas la verdad es que
mis raíces profundas me alejan de esta bella ciudad. Mis padres fue-
ron José Tellechea Jorajuría y Valentina Idígoras Aramburu; él de Ituren
(Navarra), ella, de Zumárraga, si bien su padre procedía de
Arechavaleta y su madre de Ezkio. Al menos mis primeros ciento vein-
te apellidos –lo tengo averiguado– son vascos (navarros y guipuzcoa-
nos). No presumo de ello, sencillamente los llevo. Los paseo honrosa-
mente por el mundo, sin seudónimos ni alias. Bastaban los cuatro pri-
meros para asegurar hidalguía según las normas de Felipe III. En todo
caso, pertenezco a la ancha familia, definida por Jorge Manrique, de
“los que viven por sus manos”, y de mis padres heredé como don
precioso el espíritu de trabajo. Sin otros títulos ni adherencias honorí-
ficas al final de mi vida, me precio, como en los documentos oficia-
les, de ser “hijo de José y Valentina”, dos extraordinarios trabajado-
res, él hasta los noventa años. Creo que he hecho honor a la heren-
cia y ejemplo recibidos y asimilados.
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Mi primera escuela fue la ikastola regentada por la andereño
Josefa Subijana, en los bajos del n. 27 de la calle Usandizaga. Hace
no tantos años pude visitarla, ya anciana, convertida en monja Brígida
en Azcoitia. Las primeras letras las aprendí en casa, antes de ir a la
ikastola. De ésta recuerdo la lectura del Xabiertxo. El año 1934 mis
padres abandonaron San Sebastián y fueron a vivir a Ituren. Mi escue-
la a partir de aquel año fue la del pueblo, fundación de un
Domenzain, con material escolar escogido y gratis. Un libro de lectura
era Corazón de Edmondo de Amicis, rico en valores humanos, pero
completamente aséptico en los religiosos. Todavía sigue en pie aque-
lla escuelita que amo, con su pequeña tribuna frontal partida por una
escalerita de acceso, y lamida lateralmente por un regato que baja del
monte Mendaur. Muchas imágenes perduran vivas en mi recuerdo: la
estufa de la calefacción invernal coronada por un recipiente con agua,
el juego de tizas de colores que usaba el maestro, los mapas de
Paluzie con recortables de papel con los que recomponíamos los
Estados de Europa, las Enciclopedias de distintos grados, la caja con
figuras geométricas de fina madera (el cono truncado, el paralelepípe-
do, etc.), el cuadro de la Inmaculada al que en el mes de mayo llevá-
vamos clavelinas blancas, porque en aquella escuela nunca se quitó
el crucifijo, las ausencias frecuentes de niños por “ir delante de las
vacas”, los palmetazos de castigo a los rebeldes, en la mano y, lo
que era peor, con los dedos en forma de piña y en punta… Paco Tena
era el maestro, respetado por todos. Con él aprendí la regla de tres y
la de Compañía, etc. Era argentino de nacimiento y por invocar tal
condición ante la guerra civil, fue cesado. Algún tiempo lo suplió la
maestra de niñas, Doña Teresa Eraso. Con clases particulares que a
mí me dio aprobé yo el ingreso en Bachillerato en San Sebastián,
donde hice los dos primeros años en el Instituto de Peñaflorida.
Todavía vive doña Teresa en Santesteban y la suelo visitar. A ella,
única superviviente de mis maestros de infancia, dedico este Premio
con el que ella también se sentirá honrada.

Al final de septiembre de 1940 fui al Seminario de Vergara. Y digo
fui, porque nadie me empujó ni me sugirió tal decisión. Más aún, pre-
viamente sin decir nada a nadie, ni siquiera en casa, me presenté a
unas oposiciones a dos becas de la Excma. Diputación de Guipúzcoa
Y dado el empate a puntos que había entre el segundo y el tercero,
se creó una tercera beca que me permitió ir al Seminario, sin resis-
tencia ninguna por parte de mis padres, más bien con gran compla-
cencia de ambos, sobre todo de mi madre, que siempre consideró mi
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vocación como un regalo del cielo. Pero mi vocación siguió su curso
gracias a esta Excma. Diputación a la que siempre me mostraré
agradecido.

Tras un año en Vergara –lluvia y hambre– en el que hice dos cur-
sos, en 1941 pasé a Vitoria a hacer el 3º de Humanidades. Diez años
viví en aquel grandioso Seminario, repleto de seminaristas de las tres
provincias y en años de esplendor y de entusiasmo. Tuvimos
Superiores y profesores ejemplares, dedicados íntegramente a su
tarea, y algunos de ellos verdaderamente notables. Diez años de ais-
lamiento total del mundo, sin radios ni periódicos, consagrados seria-
mente a la formación humana, intelectual y espiritual, nos hicieron
hombres, llamados y preparados para una misión espiritual. A todo lo
recibido durante los años de Humanidades, de Filosofía y de Teología
de los profesores, he de añadir un dato personal de enorme inciden-
cia en el curso posterior de mi vida: fui asistente de biblioteca de
Filosofía y, sobre todo en los últimos años, ayudante de la biblioteca
general al servicio de mi querido maestro, amigo y pariente –por el
Aramburu– Don José Zunzunegui, el gigante callado impulsor de
tantas cosas en aquel Seminario. Ahí es nada tener a disposición
decenas de miles de libros, poder seguir unas ciento cincuenta revis-
tas europeas… al final de la década de los años cuarenta. Diez años
más tarde en un Seminario español que yo sé solamente entraba la
revista Ecclesia y se la guardaba el Rector; y todavía años más tarde
y ya en tiempos del Concilio, en un Seminario Metropolitano estaba
prohibida hasta la revista Catolicismo, que era una revista misional
con muchas fotografías. ¡Cómo no agradecer el haber sido formado
abierto a la Europa de la postguerra mundial y a la sombra de los
mejores maestros!

Mas hay un detalle en esta formación recibida de gran incidencia
futura que no debo silenciarlo. Junto a la asimilación de saberes,
D. José Zunzunegui me abrió el camino a la investigación personal,
esto es, hacia lo nuevo, hacia la verdad que había que conquistar
personalmente. Amén de otros trabajos, me lanzó hacia el campo de
la Patrística con un tema de investigación, Marcelo de Ancira, y un
libro-modelo en francés en el que inspirarme, el Pablo de Samosata
de Gustave Bardy, con el que, por cierto, ya de seminarista, inicié una
relación epistolar.

Los diez años vitorienses fueron años de felicidad, de entrega
generosa, de trabajo constante, de dedicación entusiasta, de madura-
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ción definitiva. Llegué con trece años, salí con veintitrés, convertido
en un hombre, y además sacerdote. Recibí la ordenación sacerdotal
en la catedral del Buen Pastor el 29 de junio de 1951 de manos del
primer obispo de la nueva diócesis, Dr. Font Andreu. Fuimos la promo-
ción primera de San Sebastián, si bien formados en franca herman-
dad con los de las otras diócesis vascas, hermandad que perdura en
nuestra reunión anual y en nuestra asistencia a los funerales de con-
discípulos. ¡Aún seguimos en pie más de la mitad, y fuimos
cincuenta!

Con la cabeza bien poblada y amueblada y el corazón lleno de ilu-
sión se me abría horizonte nuevo en la vida, el que marcase mi
Obispo. Mas no fue él, sino el amigo jesuita P. García Goldaraz, quien
lo marcó, convirtiéndose en mi protector y recabando del Obispo el
permiso necesario: mi destino primero sería Roma, donde pude
ampliar estudios durante cinco años en la Universidad Gregoriana. A
ella llegué ya mediado el mes de octubre de 1951 en compañía de mi
condiscípulo y amigo José María Setién. No tuvimos plaza en el
Colegio español, y nos acomodamos en el Collegio per l’emigrazione
italiana, de Via della Scrofa 70, donde nos encontramos con Josetxo
Laboa y Jesús Irigoyen (Navarro).

Llegar a Roma con la cabeza bien amueblada o, por mejor decir,
con antena parabólica puesta, es no pequeña for tuna, pues son infi-
nitas las posibilidades de captación de saberes, y ello en un clima
internacional que no se da en ninguna otra ciudad europea, por
importante que sea. Piénsese en los múltiples Ateneos y
Universidades regentados por diversas Ordenes religiosas, en las
Curias generalicias e Institutos históricos de tantas Ordenes, en las
múltiples revistas, colecciones, ediciones de fuentes de las institu-
ciones antedichas: el resultado es la reunión de cientos de maestros
escogidos de todo el mundo. Solamente en la Gregoriana tuve profe-
sores italianos, franceses, españoles, alemanes, belgas, holande-
ses, húngaros, lituanos, polacos, yankis, argentinos, etc. Lo mismo
se podía decir del Instituto Bíblico, del Oriental, del Ateneo
Angelicum, del Antonianum, del Theresianum, del Salesianum, del
Instituto Pontificio de Arqueología. A esta densa constelación de per-
sonas, asequibles y deseosas de comunicar su saber, hay que añadir
la red de bibliotecas espléndidas de las citadas universidades y ate-
neos, a las que hay que añadir la fabulosa Vaticana y las hoy estata-

8

* * *



les, como la Nacional, la Angelica, la Casanatense, la Vallicellana, la
Corsini, etc. Claro es que no basta que existan, hay que ir a ellas
con curiosidad abier ta e ilimitada.

Estoy por decir, sin vanidad alguna, que acaso fui único en beber
de estas frescas y abundantes fuentes. Aprovechaba para ello la
única mañana libre de la semana. Y en esas visitas descubrí –y sigo
descubriendo cincuenta años después– materiales escondidos e iné-
ditos, cuya edición y estudio constituyen aportaciones novedosas.
Así me encontré, el 6 de marzo de 1952, con los preciosos manus-
critos del Arzobispo Carranza, que me han ocupado, al menos en
parte, estos cincuenta años luego transcurridos.

En semejantes huertos nace y crece en el investigador la pasión
del saber, de saber más, de saber lo que no es sabido de nadie, de
comunicar lo nuevamente aprendido, de hacer retroceder un centí-
metro la línea de lo ignorado. En alguna manera, de resucitar muer-
tos. Ya de éstos años, y aun de antes, datan mis primeras publica-
ciones y artículos, a los que seguirán tantos otros a lo largo de toda
la vida.

No he dicho que en Roma estudié Teología e Historia de la Iglesia.
Dos opciones entre tantas posibles y opciones mías, pues no fui
enviado a estudiar algo concreto. La verdad es que en ese primer pro-
ceso del decenio vitoriano me entusiasmaba todo: las lenguas clási-
cas y la Literatura –era un niño cuando me leí los dos tomazos de
González Palencia y los tres de Valbuena Prat–, la Filosofía y en ella la
Psicología, y la Física, la Biblia, la Historia de los dogmas, la Historia
de la Iglesia, la Patrística, hasta la Arqueología –recuerdo que leí el
Manual de Lietzmann con permiso especial del Rector, porque era
autor protestante– o el mismísimo Derecho Canónico. Y olvidada dejo
mi afición por la Música.

Me decanté por la Teología y por la Historia de la Iglesia. Terminé
el doctorado a la primera con medalla de oro y llegué a hacer hasta
los cursos de doctorado en la segunda, no rematados con la tesis
sobre el Arzobispo Carranza, porque tenía que luchar constantemen-
te con los prejuicios del director, por otra parte obligado, de la
misma. No hice la tesis, pero me he entregado en libertad al tema y
editado siete tomos del proceso inquisitorial y más de una docena
de libros con textos inéditos o con estudios. Mi época romana fue
extraordinariamente laboriosa y creo que fecunda. En mi horizonte
inmediato comenzó a aparecer la futura docencia en el nuevo
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Seminario de San Sebastián. ¿Confesaré que me preparé ilusionado
para este cometido, soñando secretamente con hacer a mis alumnos
teólogos tan felices e ilusionados como yo lo fui cuando cursé aque-
llos estudios?

Aun con vocación de eterno estudiante y aprendiz, me llegó la
hora de enseñar, poniendo en práctica la sabia máxima de fray Luis
de León:

“¡Dulce oficio oportuno!
Que enseñar y aprender
es todo uno”.

Fue en octubre de 1556. Iniciaba una nueva etapa en la vida.
Manos ajenas, aunque amigas, interfirieron para que mi vida queda-
se organizada del siguiente modo: un primer semestre lo dedicaba
al Seminario de San Sebastián, donde explicaba Teología fundamen-
tal en 1º de Teología, e Historia Moderna y Contemporánea de la
Iglesia en 2º. Además fui bibliotecario por generosa cesión del cargo
por parte de José Luis Ansorena. Esto me permitía vivir en el
Seminario, por lo cual a él fueron dedicadas todas las horas de
todos los días.

El segundo semestre explicaba Historia de la Iglesia en el recién
fundado Seminario Hispano-Americano, en la Ciudad Universitaria de
Madrid. En él me encontré con buenos amigos de la época romana y
con ellos conviví en aquella empresa de gran entusiasmo. Vivía con
los seminaristas desde febrero a fines de mayo. Alguna mañana
libre a la semana la empleaba en acudir al Archivo Histórico
Nacional o a la Biblioteca Nacional; y todas las tardes trabajaba en
la Real Academia de la Historia, donde se conserva el proceso del
Arzobispo Carranza. La estancia en Madrid me permitió trabar gran
amistad con el Dr. Marañón, con D. Ramón Menéndez Pidal, Laín
Entralgo, Pérez de Tudela, Guillén Tato, Dámaso Alonso, José
Antonio Maravall, Dña. Mercedes Gaibrois, D. Joaquín Blázquez, 
D. Manuel Ballesteros.

En junio y primera mitad de julio trabajaba en Roma, a la sombra
de la Casa de Montserrat en Via Giulia, sobre todo en la Biblioteca y
Archivo Vaticanos y en la Biblioteca Vallicellana. Agosto y septiembre
los pasaba en Ituren elaborando trabajos sobre los materiales halla-
dos durante los meses de archivo. ¡Cuántos libros y artículos llevan
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su datación en Ituren! Alguna vez me preguntaron desde el extranjero
dónde estaba esa Universidad.

Diez años exactos duró esta situación, volandera y diversificada,
pero regular y fija. Fueron años de gran fecundidad en que mi vida
discurrió sobre dos raíles fundamentales: docencia e investigación.
Docencia, con el objetivo primordial de que mis alumnos, junto a
información y reflexión sobre la Historia, llegasen a sentir gusto por
ésta con ancho margen de comprensión y predisposición a cier ta
mentalidad histórica. E investigación, centrada ya fundamentalmente
en la figura y proceso del Arzobispo Carranza –más de cincuenta mil
páginas de fuentes–, pero abierta también a otros muchos temas.
Casi nunca he trabajado por encargo; casi siempre he podido elegir
figuras y temas que me han salido al paso en mis búsquedas: el fla-
menco Teodoro de Ameyden, Juan de Valdés, Miguel Molinos, la
Monja Alférez, el Padre Larramendi, etc. Entre esta variada temática
y ya desde el principio dediqué también no poco esfuerzo a temas
vascos. Buena parte de los hallazgos aparecieron en EL DIARIO
VASCO y algunos fueron recogidos en mi libro Papeles viejos.
Precisamente en mi último curso madrileño descubrí en la Real
Academia de la Historia numerosos papeles del P. Larramendi, que
llamaron profundamente mi atención, pues eran desconocidos. En
1966 se celebraba el III Centenario de su muer te. Comencé a darlos
a conocer en un tomo de la Colección de documentos para la
Historia de Guipúzcoa que editaba la Excma. Diputación. Casi nadie
se acordó de Larramendi en aquel Centenario. En años siguientes
publiqué una decena de ar tículos y cuatro tomos de escritos, en su
mayoría inéditos. Veinticinco años más tarde el Centenario del naci-
miento de Larramendi dio lugar a cuatro Congresos. No había sido
inútil mi trabajo.

El año 1966 marca un hito en mi personal biografía. Convalidé el
título de Historia en la Complutense madrileña con una tesina que
mereció el Premio extraordinario. El profesor Pabón, Presidente del
Tribunal, me propuso vincularme a su cátedra en la Complutense para
luego abrirme camino en ella. Y renuncié a la propuesta, por seguir
dedicado a los seminaristas. En el verano de aquel año y de modo
inexplicable se cerró el Seminario Hispano-Americano. En aquella pri-
mavera murió el Prof. D. Luis Sala Balust, a quien pocos meses antes
había saludado en Roma. Su cátedra en Salamanca me fue asignada
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tras concurso. El semestre madrileño era suplido por el semestre sal-
mantino, en la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia, “mila-
gro del celibato”, donde solamente el entusiasmo y generosidad de
célibes podía arrastrar su proverbial pobreza. ¿Confesaré que mi pri-
mer salario no llegaba a tres mil ptas. en 1966, no en 1556, en tiem-
pos de fray Luis de León? Jamás el dinero ha sido factor determinan-
te en mi vida y tampoco lo fue entonces.

A partir de ese año San Sebastián, Salamanca y Vitoria –un día a
la semana en su nueva Facultad de Teología– completaban mi activi-
dad docente. Cuatro años más tarde tuve que dejar San Sebastián
por haber sido nombrado desde Roma miembro de la Comisión de
gobierno y reforma de la Universidad a raíz de una célebre huelga de
los alumnos teólogos. Dos años duró la penosa tarea que abrió nue-
vos tiempos a la Universidad. En consecuencia de 1970 hasta mi jubi-
lación seguí fiel a mi semestre salmantino y casi otro tanto tiempo
mantuve el día semanal de Vitoria. El trabajo regular tuvo una larga
interrupción desde el otoño de 1980 hasta el de 1982, debido a un
episodio clínico largo de contar.

Tras él y en cuanto pude, volví con igual ímpetu al camino, ya
trillado, de la docencia y la investigación. En estos años de vida de
propina –yo soy el primer asombrado– he publicado más de cincuenta
libros, si no me fallan las cuentas, y creo que no me fallan. Una buena
parte de mi esfuerzo se lo sigue llevando el Arzobispo Carranza: este
año 2002, el 6 de marzo se han cumplido los cincuenta años exactos
de nuestro encuentro, es decir, de mi encuentro con sus manuscritos
en la Biblioteca Vallicellana de Roma. Mas, a los que piensan que sólo
he investigado en Carranza les suelo decir que tal tema ocupa una
cuarta parte de mis títulos de libros; tres cuartas partes versan sobre
otros asuntos, no pocos de ellos de Historia Vasca.

Mi Ignacio de Loyola. Solo y a pie, traducido a siete idiomas, entre
otros al euskera, en maravillosa versión de D. Pedro Berrondo; en
curso las traducciones al japonés, al ruso, húngaro y polaco, ya en 7.ª
edición en español, ha sido libro de difusión mundial que a no pocos
ha ayudado a descubrir a San Ignacio. Entre mis otras obras más
voluminosas, más de seiscientas páginas cuenta el epistolario de
Carmelo de Echegaray, y no menos de ochocientas el del Conde de
Pañaflorida, fundador de la Real Sociedad Bascongada, o el dedicado
a la participación vasca en la Invencible. Siento cariño por Fray Martín
Ignacio de Loyola y su viaje alrededor del mundo. Los epistolarios han
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sido tema predilecto: así he editado cartas de Basterra, de
Grandmontagne, de Salaverría, de Regoyos… a Unamuno, y recogido
muchas de ellas en un libro El eco de Unamuno. He editado un
amplio epistolario de pintores a Ignacio Zuloaga.Y ¿cómo olvidar a la
Monja Alférez Doña Catalina de Erauso, o a los Corsarios guipuzcoa-
nos, o las pequeñas monografías sobre el Arte en Aranzazu o sobre
Zumaya? ¿O los procesos de martirio en Japón (Nagasaki 1597) en
los que se encontró nuestro fray Martín de la Ascensión?

Una obra de gran envergadura he iniciado a última hora, consagra-
da a esclarecer las relaciones de Felipe II con el Papado de su tiempo.
He publicado ya dos tomos, está próximo a salir el tercero y en estado
avanzado el cuarto y quinto: unos mil doscientos documentos reunidos
nos permitirán hacernos una imagen más justa de aquel monarca. No
sé si este esfuerzo es “políticamente correcto”. Jamás la política ha
determinado mis opciones ni espero que lo hará en lo que me quede
de vida. Y sí el amor a la verdad, a desvelar lo desconocido, a llenar
nuestras lagunas, etc. a entender y comprender los recovecos del ser
humano a lo largo y ancho de la Historia, esa “magistra vitae” que nos
enseña machaconamente, que el hombre aprende muy poco de la
Historia y tropieza muchas veces en la misma piedra.

Esta facundia publicística y deberes de amistad me han hecho par-
ticipar frecuentemente en Homenajes a figuras insignes en forma de
Misceláneas. Recuerdo a vuela pluma mi participación en los
Homenajes a Vincke, Jedin, Siri, Redondo, Bataillon, De Luca, Rogger,
Cenci, –entre los extranjeros– Ia Zunzunegui, Villanueva, Caro Baroja,
Padre Donostia, Justo Gárate, Oteiza, Zubiri, P. Alfaro, Díaz de Salazar,
Vilanova, M. Andrés, García Villoslada, Pérez Goyena, Florencio
Marcos, Pérez Bustamante, Lope Cilleruelo, etc.

E igualmente tomar parte en Congresos, monográficos o no:
Tours, Wolfenbüttel, Augsburg, Würzburg, Bologna, Nápoles, Roma,
Oxford, y en muchos otros españoles, así como, fuera de Congresos,
pronunciar conferencias en multitud de ciudades.

Sería injusto por mi parte el silenciar en este punto dos galardo-
nes recibidos que estimo particularmente: el ser hijo adoptivo de
Miranda de Arga, cuna del Arzobispo Carranza por mis trabajos sobre
este ilustre hijo, y la Medalla de Oro de la villa de Andoain por mis
investigaciones sobre Larramendi.

Después de treinta y dos años de docencia universitaria, me llegó
la jubilación… de clases! Con mayores disponibilidades de tiempo
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libre, la tarea investigadora se refuerza, la mochila se carga de
temas, la vida empieza a aparecer corta para la tarea que se progra-
ma. Suelo decir en broma a mis amigos, que vivo tan enfrascado y
feliz en mi trabajo, que no he tenido tiempo para darme cuenta de
que he llegado a viejo. Estos últimos siete años he reanudado mis
estancias romanas, no largas, pero sí intensas. Algunas veces
moviéndome entre los ficheros y estantes de la Biblioteca Vaticana
con tanto afán y aprovechamiento de tiempo como hace muchos
años, detengo el paso y me digo a mí mismo: ¡Que han pasado casi
cincuenta años desde que hacías lo mismo, y buscabas y más bus-
cabas el dato perdido, el documento inédito, la noticia deseada!
Medio siglo más tarde aquel recinto, verdadero templo del saber,
sigue siendo “Paradisus animae quaerentis”, paraíso del alma en
búsqueda.

Cuando esa actitud domina nuestra existencia y la llena de senti-
do, ¡qué poco importan otras cosas, tanto ruido y aturdimiento,
tanta noticia hinchada cuando no falsa, el afán de medrar o triunfar,
la vulgaridad que por todas partes nos inunda! ¿Vivo fuera del tiem-
po, de mi tiempo? El venerable Arzobispo de Valencia, Mons.
Olaechea, que me conoció siendo yo niño, me solía decir con harta
intención: –¡Ah, pícaro! Prefieres vivir entre muertos ilustres que
entre vivos vulgares. A lo que solía responderle: –Sí, es que a los
muertos los elijo yo. Mas, en realidad, estos muertos ilustres con
los que nos familiarizamos acaban siendo vivos para nosotros. Al
fin, en el último sustrato de nuestro ser humano, todos nos parece-
mos tanto…!

Desconozco infinidad de cosas del mundo que me rodea, enumerar-
las todas sería muy cansado. Mas entre ellas, que acaso podréis
imaginarlas, hay una que no sospechais y que parece ser muy común:
el aburrimiento. No sé lo que es este mal del siglo y de la juventud.
Anchos espacios de mi espíritu íntimo están poblados ahora mismo de
proyectos: el epistolario del Cardenal Reginaldo Pole, la edición crítica
del Catecismo latino de Carranza, un reportaje sensacional sobre la
brujería, los episodios del sitio de San Sebastián por el Duque de
Berwick, las desgracias del Cardenal Carlos Carafa, el proceso inquisito-
rial de Dña. Marina de Guevara, los escritos místicos del Padre
Cardaveraz, etc.

Seguramente no podré dar remate a tanto proyecto. Dicho tengo
que cuando me muera, me metan en el féretro mi pequeña máquina
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portátil de escribir, no ordenador; porque bajo tierra no debe haber
corriente eléctrica pero sí mucho tiempo para aprovechar, para seguir
trabajando.

No sé si queréis premiar lo que he hecho en mi vida, o también y
más bien este talante creativo, amasado con horas y horas de
trabajo.

En todo caso, muchas gracias. Eskerrik asko.
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928ko apirilaren 13an jaio “ninduten”, Unamunok esango
lukeen bezala. Amak kontatu zidan etxean jaio nintzela

Silosko Santo Domingoren zintaren babespean. Hari, alaba nagusia
zenez, Segundo Idigoras izena zuen aitak, nire aitonak, erregalatu
zion, eta aitonak Silosko Abatearen eskutik jasoa zuen monasterio
hartan sukalde ekonomiko izugarri handia jarri zuenean, eta bertan
iraun zuena gas butanoa iritsi arte. Santuaren babesa hain agerikoa
gertatu zen, ezen aita, medikua lagun zuela, etxera etortzerako, ni
motu propio jaio nintzen, batere laguntzarik gabe. Hori Gipuzkoako
Enparantzan, 10. zenbakian, 4. solairuan, gertatu zen, goizaldeko
4etan. Ondoko egunean San Bizenten bataiatu ninduen On Vicente
Barrena, parroko agurgarri hark, eta urte gutxi nituela On Mateo
Mugica apezpikuaren eskutik hartu nuen sendotza. Handik urte asko-
tara, elkar ezagutu genuenean, jada itsu zegoela, esan zidan: Espiritu
Santu errazio ederra hartu zenuen!

Beraz, donostiarra naiz sortzez. Egia esan, alabaina, nire sustrairik
sakonenek urrundu egiten naute hiri eder honetatik. Gurasoak José
Tellechea Jorajuría eta Valentina Idígoras Aramburu izan nituen;
Iturengoa aita (Nafarroa), Zumarragakoa ama, honek aita
Aretxabaletakoa eta ama Ezkiokoa bazituen ere. Euskaldunak ditut
lehenengo ehun eta hogei deiturak –ikertua dut hori–, nafarrak eta
gipuzkoarrak. Eta ez dut harrokeriaz esaten, gainean daramatzat bes-
terik gabe. Zintzo paseatzen ditut munduan barna, ezizenik eta goitize-
nik gabe. Aski ziren lehenbiziko lauak kaparetasuna ziurtatzeko Felipe
III.aren arauen arabera. Nolanahi ere, Jorge Manriquek esan zuenez,
“beren eskuez bizi direnen” familiakoa naiz ni, eta dohain eder gisa
gurasoengandik heredatu nuen lan espiritu hori. Beste titulurik edo
ohorezko atxekipenik gabe, ene bizitzaren amaieran, harro naiz, doku-
mentu ofizialetan esaten den bezala “José eta Valentinaren seme” iza-
teaz, aparteko langileak biak, aita are laurogeita hamar urte bete
arte. Nire ustetan, hartu eta nereganatu ditudan herentzia eta ere-
duaren duin izan naiz. 
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Josefa Subijana andereñoa buru zuen ikastola izan zen nire lehen
eskola, Usandizaga kaleko 27.eko behean. Orain urte asko ez dela,
Azkoitian bisitatu nuen andereñoa, zaharra jadanik eta brigidatar moja
bilakatua. Lehenbiziko letrak etxean ikasi nituen, ikastolara joan aitzin.
Bertan Xabiertxo irakurri izanaz oroitzen naiz. 1934 urtean nire gura-
soak Donostia utzi eta Iturenera joan ziren bizitzera. Urte hartatik
aurrera, herriko eskola izan zen nire eskola, Domenzain batek sortua,
eskolako material aukeratuz hornitua eta doakoa. Edmondo de
Amicisen Corazón genuen irakurketa liburu, giza balioetan aberats,
baina guztiz aseptikoa erlijiosoetan. Oraindik zutik dago hain maitea
dudan eskolatxo hura, aurrealdean tribuna txiki bat duena, sarbideko
eskaileratxoak zatitua, Mendaur menditik datorren errekatxo batek
albotik milikatua. Irudi anitz oroimenean bizirik ditut oraino: neguko
berogailua, urez beteriko ontzi batez burutua; maisuak erabiltzen zuen
kolorezko kleren jokoa; Paluzieren mapak, Europako Estatuak molda-
tzeko paper ebakigarriz hornituak; maila desberdineko Entziklopediak;
zur fineko irudi geometrikoen kutxa (kono moztua, paralelepidedoa,
etab…); Sortze Garbiaren koadroa, maiatzean klabelin txuriak eraman
ohi genituen bertara, zeren eta eskola hartan inoiz ez baitzen gurutze-
fikarik kendu; “itaurrean” joan behar zuten hainbat haur maiztxo esko-
lan ez agertzea; haur bihurriek hartu ohi zituzten makilakadak, eskuan
eta, makurrago zena, behatz muturrak bildu eta haietan… Paco Tena
zen maisua, denek errespetatua. Harekin ikasi nituen hiruko erregela
eta Konpainiakoa, etab. Argentinarra zen sortzez eta gerra zibilean,
jatorri hartaz baliatu nahi izanik, kargugabetu zuten. Denbora apur bat
iraganik, nesken maistra zen Teresa Eraso andreak ordezkatu zuen.
Niri eman zizkidan klase partikularrei esker, Batxilergoko sarrera
proba gainditu nuen Donostian, eta han egin nituen lehenengo bi urte-
ak Peñaflorida Institutuan. Donezteben bizi da oraindik Teresa andrea
eta han bisitatu ohi dut. Berari, haur denborako irakasleetarik bizirik
den bakarrari, eskaintzen diot Sari hau, bera ere ohoraturik sentituko
delakoan. 

1940ko irailaren amaieran Bergarako Seminariora joan nintzen.
Eta joan nintzela diot, ezen inork ez ninduen hartara bultzatu, ez eta
halakorik iradoki ere. Are gehiago, aldez aurretik inori deus ere esan
gabe, ezta etxean ere, Gipuzkoako Foru Aldundiak deitu bi bekarako
oposizioetara aurkeztu nintzen. Bigarrenaren eta hirugarrenaren
artean gertatu zen puntu erdiren aldea zela eta, hirugarren beka bat
sortu zuten, eta horri esker joan nintzen ni Seminariora, gurasoek
batere kontra egin gabe, aitzitik, bion atsegin handiz, batez ere ama-
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ren aldetik, hark beti zeruaren oparitzat hartu baitzuen nire boka-
zioa. Alabaina, nire bokazioak Aldundi honi esker jarraitu zuen bere
bidea, eta betiere esker ona erakutsiko diot horregatik.

Bergaran –euria eta gosea– bi ikasturte urtebetean egin ondoren,
1941ean Gasteizera aldatu nintzen Humanidadeetako 3. urtea egite-
ko. Hamar urtez bizi izan nintzen hiru probintzietako apaizgaiez beteri-
ko Seminario eskerga hartan, eta ospe zein berotasun handiko urtee-
tan. Nagusi eta irakasle eredugarriak izan genituen, guztiz beren egin-
kizunera emanak, benetan nabarmentzekoak haietako batzuk.
Mundutik urrun, bakardadeko hamar urte haiek, irratirik zein egunkari-
rik gabe, serioski giza, adimen eta espirituzko prestakuntzari eskaini-
rik, gizon egin gintuzten, eginkizun espiritualerako deituak eta presta-
tuak. Humanitate, Filosofia eta Teologia irakasleengandik jasoriko guz-
tiaz gainera, nire bizitzaren ondoko bilakabidean garrantzi izugarria
izan zuen datu pertsonal bat erantsi beharrean nago: Filosofia liburu-
tegiko laguntzaile izan nintzen eta, batez ere, azkeneko urteetan, libu-
rutegi nagusiko laguntzailea, Seminario hartan hainbat gauzaren
bultzatzaile izan zen On José Zunzunegui maisu, adiskide eta ahaidea-
ren –Arambururen aldetik– zerbitzuan. Ez baita gutxi: hamarka mila
liburu zure esku izatea, Europako ehun eta berrogeita hamar bat aldiz-
kari jarraitu ahal izatea… berrogeigarren urteen amaieran. Hamar urte
geroago, nik dakidan Espainiako Seminario batean Ecclesia aldizkaria
bakarrik sartzen zen, eta Errektoreak hartzen zuen beretzat; eta are
urte batzuk geroago, Kontzilioaren garaietan jadanik, Seminario
Metropolitano batean argazki anitz zekarren Catolicismo izenburuko
misio aldizkari hura ere debekatua zegoen. Nola ez eskertu mundu
gerraren ondoko Europara zabalik eta maisurik onenen itzalean hezi
izana!

Alabaina, prestakuntza hartako xehetasun batek eragin handia
izan zuen gerokoan, eta ez dut isilean gordeko. Jakintzak asimilatzea-
rekin batera, José Zunzuneguik ikerketa pertsonalerako bidea zabaldu
zidan, hau da, gauza berrietarantz, norberak konkistatu beharreko
egiarantz. Beste hainbat lanetara bezala, Patristikaren alorrera bultza-
tu ninduen Marcelo de Ancirari buruzko ikergai baten bidez, eta inspi-
razio-iturri izango zen ereduzko liburu frantses bat, Gustave Bardy-ren
Pablo de Samosata, zela bide, eta gainera autore horrekin, apaizgai
nintzela, gutun bidezko harremana abiatu behar nuen. 

Zorionezko hamarraldia izan zen Gasteizko hori, buru-belarri eta
zintzo jarduteko urteak, lan jarraikiaren aroa, ardura gogotsuarena,

19



behin betiko heltze aroa. Hamahiru urterekin iritsi nintzen, eta hogeita
hirurekin atera, gizon bihurturik, eta gainera apaiz. Artzain Onaren
katedralean hartu nuen apaiz ordenazioa, 1951ko ekainaren 29an,
elizbarruti berriko lehen apezpiku Font Andreu jaunaren eskutik.
Donostiako lehen promozioa izan ginen, nahiz eta anaitasun zintzoan
heziak gainerako euskal elizbarrutietakoekin, eta anaitasun horrek
bere horretan jarraitzen du gure urteroko biltzarrean eta ikaskide izan-
dakoen hiletetan biltzen garenean. Oraindik zutik gabiltza erdiak baino
gehiago, eta berrogeita hamar izan ginen!

Burua ongi betea eta hornitua eta bihotza itxaropenez mukuru, bizi-
tzan etorkizun berria irekitzen zen niretzat, zeina Apezpikuak zehaztu
behar zuen. Baina ez berak, baizik eta García Goldaraz jesuita lagunak
zehaztuko zuen, nire babesle bihurturik eta Apezpikuari behar zen bai-
mena eskatuz: lehenik Erroma izango zen nire helmuga, bertan ikaske-
tak zabaldu ahal izan nituen bost urtetan zehar Gregoriar
Unibertsitatean. 1951ko urriaren erditsuan iritsi nintzen hiri horretara,
Jose Maria Setien ikaskide eta adiskidearekin batera. Ez genuen toki-
rik Colegio Españolean eta Collegio per l’emigrazione italiana delakoan
egokitu ginen, Via della Scrofan 70ean, non Josetxo Laboa eta Jesús
Irigoyen nafarra aurkitu genituen.

Erromara burua ongi horniturik edo, hobe esan, antena paraboli-
koa jarririk iristea ez da ondasun txikia, zeren eta mugagabeak baitira
han ezagupenak bereganatzeko aukerak, eta hori Europako beste
ezein hiritan, garrantzitsuenetan ere, ez den nazioarteko giro batean.
Kontuan har itzazue hainbat Erlijio Ordenak gobernaturiko Ateneo eta
Unibertsitate ugari, Kuria jeneralak eta hainbat Ordena erlijiosoren
Institutu Historikoak, era askotako aldizkariak, bildumak, lehen esan-
dako erakundeetako iturrien argitalpenak: mundu osoko ehunka ira-
kasle hautatu biltzearen emaitza. Gregoriarrean bakarrik, hainbat ira-
kasle izan nituen: italiarrak, frantsesak, espainiarrak, alemanak, bel-
giarrak, holandarrak, hungariarrak, lituaniarrak, polakoak, yankiak,
argentinarrak, etab. Gauza bera esan zitekeen beste hainbat erakun-
dez: Institutu Biblikoa, Ekialdekoa, Ateneo Angelicum, Antonianum,
Theresianum, Salesianum, Arkeologia Institutu Pontifikala. Beren jakin-
duria komunikatzeko irrikaz zeuden pertsona xalo haiek osatu konste-
lazio trinkoari, goian aipatu unibertsitate eta ateneoen biblioteka
sarea erantsi behar zaio, bai eta Vaticana ikaragarria eta gaur estatua-
renak direnak, hala nola Nazionala, Angelica, Casatenense,
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Vallicellana, Corsini, etab. Jakina, horiek hor izatea ez da nahikoa,
jakinmin zabal eta mugabez hurbildu behar baita halakoetara.

Ia-ia esango dut, inolako harrokeriarik gabe, bakarra izan nintzela
agian iturri fresko-oparo horietarik edaten. Asteko goiz libre bakarraz
baliatzen nintzen horretarako. Eta bisitaldi horietan material ezkutatu
eta argitaragabeak aurkitu nituen –eta aurkitzen jarraitzen dut berro-
geita hamar urte geroago–, eta horiek argitaratzea eta aztertzea ekar-
pen berriak ziren. Era horretara, 1952ko martxoaren 6an Carranza
Artzapezpikuaren eskuizkribu bikainak aurkitu nituen, eta horiek zeregi-
na eman didate, partez bederen, iragan berrogeita hamar urteotan.

Halako baratzetan sortu eta hazten da ikertzailearengan jakintza-
ren grina, gehiago jakitearena, inork ezagutzen ez duena ikastekoa,
berriki ikasitako hori komunikatzekoa, ezezagunaren marra zentimetro
bat gibelaraztekoa. Hildakoak berpiztekoa, nolabait esan. Urte horieta-
koak eta are lehenagokoak dira nire lehen argitalpen eta artikuluak,
eta beste hainbeste etorriko ziren horien ondotik, bizitza osoan zehar. 

Ez dut esan Erroman Teologia eta Elizaren Historia ikasi nituela. Bi
aukera, izan zitezkeen hainbesteren artean, eta nire aukerak izan zire-
nak, ez baininduten ezer zehatzik ikastera bidali. Egia esan, Gasteizko
hamarkada horretan biziki atsegina nuen dena: hizkuntza klasikoak
eta Literatura –haur bat nintzen González Palenciaren bi liburukote eta
Valbuena Praten hirurak irakurri nituenean–, Filosofia eta horren barne-
an Psikologia, bai eta Fisika, Biblia, dogmen Historia, Elizaren Historia,
Patristika eta Arkeologia –oroitzen naiz Lietzmann-en Eskuliburua iraku-
rri nuela, Errektorearen baimen bereziaz egile protestantea zelako–,
edo Zuzenbide Kanonikoa bera. Eta ahazturik uzten dut Musikarako
jaidura.

Teologia eta Elizaren Historiaren aldeko erabakia hartu nuen.
Lehenengoari dagokionez, urrezko dominaz bukatu nuen doktoregoa,
bai eta bigarrenaren doktorego ikastaroak ere egin egin nituen, nahiz
eta Carranza Apezpikuari buruzko tesiaz bururatu gabe, zeren eta
etengabeko borrokan jardun behar bainuen tesi zuzendariaren aurreiri-
tziekin, zeina nahitaez goitik ezarria nuen. Ez nuen tesia egin, baina
askatasunez ekin diot gaiari, inkisizio prozesuaren zazpi liburuki argita-
ratu ditut, bai eta  testu argitarabeak edo azterketak dauzkaten doze-
na bat liburu baino gehiago ere. Erromako aldia biziki lantsua izan
zen, eta, ustez, emankorra. Etorkizun hurbilean Donostiako Seminario
berrian irakastea agertzen hasi zen. Aitortuko dut itxaropenez beterik
prestatu nintzela eginkizun hartarako? Ezkutuan teologo ikasleak nik
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ikasketa horiek egin nituenean bezain zoriontsu eta itxaropentsu bila-
katzea amets egiten nuela?

Betiereko ikasle eta aprendiz bokazioa banuen ere, irakasteko
ordua iritsi zitzaidan, Fray Luis de Leonen esaldi zuhur hura praktikara
eramanez:

Ofizio gozo egokia!
Irakastea eta ikastea
bat eta bera baitira

1956ko urrian izan zen. Bizitzaren beste aldi bat abiatu nuen.
Besteren eskuak, nahiz eta esku lagunak, tartekatu ziren nire bizitza
modu honetara antolaturik gera zedin: lehen seihilabetekoa
Donostiako Seminarioari eskaintzen nion, non Oinarrizko Teologia ira-
kasten nuen Teologiako 1. ikasturtean, eta Elizaren Historia Modernoa
eta Garaikidea 2.ean. Gainera, liburuzaina izan nintzen José Luis
Ansorena jaunak eskuzabaltasunez nire gain utzi baitzuen bere kar-
gua. Horri esker Seminarioan bizi ahal nintzen, eta horregatik hari
eskaini nizkion egun orotako ordu guztiak. 

Bigarren seihilabetean Elizaren Historia azaltzen nuen, orduan
berriki sorturiko Seminario Hispano-Americano izenekoan, Madrilgo
Hiri Unibertsitarioan. Bertan Erromako aldiko adiskide onak aurkitu
nituen eta elkarrekin bizi izan genuen eginkizun itxaropentsu hura.
Otsailetik maiatzaren amaierarino apaizgaiekin bizi nintzen. Asteko
goiz batean Artxibo Historiko Nazionalera edo Biblioteka Nazionalera
joaten nintzen; arratsalde guztietan Historiaren Errege Akademian lan
egiten nuen, bertan gordetzen baita Carranza Artzapezpikuaren proze-
sua. Madrilgo egonaldian hainbat jaun-andre ospetsuren lagun egin
nintzen: Marañon doktorea, Ramón Menéndez Pidal, Laín Entralgo,
Pérez de Tudela, Guillén Tato, Dámaso Alonso, José Antonio Maravall,
Mercedes Gaibrois, Joaquín Blázquez, Manuel Ballesteros… 

Ekainean eta uztailaren lehen erdian Erroman egiten nuen lan,
Casa de Montserraten itzalpean Via Giulian, batez ere Vatikanoko
Biblioteka eta Artxitboetan eta Biblioteca Vallicellana delakoan. Abuztu
eta iraila Iturenen eman ohi nituen, artxibo hilabeteetan aurkitu mate-
rialen inguruko lanak eginez. Zenbat liburu eta artikuluren datazioan
ageri den Ituren! Atzerritik noizbait galdetu egin didate non dagoen
Unibertsitate hori! 
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Hamar urtez –zehazki– hori izan zen nire egoera, ibiltari eta eginki-
zun askotarikoa, baina finkoa. Emankortasun handiko urte haietan
funtsezko bi errailen gainean zihoan ene bizitza: irakaskuntza eta
ikerketa. Ikasleen baitan gaiarekiko gustua piztea zen nire irakas jar-
dueraren lehen helburua, Historiari buruzko informazioa eta gogoeta
bideratzeaz gain, halako pentsamolde historiko bati begira, ulerkuntza
eta aldeko jarrerarako aukera zabala emanez. Eta ikerketa, funtsean
Carranza Apezpikuaren irudi eta prozesuari eskainia –iturrien artean,
berrogeita hamar mila orri baino gehiago zeuden–, baina baita beste
gai askotara irekia ere. Ia inoiz ez dut lan egin beste norbaiten agin-
duz; ia beti nire bilaketetan agertu zaizkidan pertsonaia eta gaien
artean hautatu ahal izan dut: Ameydengo Teodoro flandestarra, Juan
de Valdés, Miguel Molinos, Alferez Moja, Aita Larramendi, etab. 

Askotariko gai hauen artean eta hasieratik beretik euskal gaiak
lantzeari ekin nion. Aurkikuntza horietariko asko El Diario Vascon ager-
tu ziren eta Papeles viejos liburuan bildu nituen batzuk. Hain zuzen
ere, Madrilgo azken ikasturtean Aita Larramendiren paper ugari aurkitu
nituen Historiaren Errege Akademian, guztiz deigarriak gertatu zitzaizki-
danak, ezezagunak zirelako. 1966an haren heriotzaren III.
Mendeurrena ospatzen zen. Ezagutzera ematen hasi nintzen eta Foru
Aldundiak argitaratzen zituen Gipuzkoako Historiarako Dokumentuen
Bildumako liburuki bat moldatu nuen. Mendeurren hartan ia inor ez
zen oroitu Aita Larramendiz. Ondoko urteetan hamar artikulu argitara-
tu nituen, bai eta haren idazkiak –argitaragabeak gehienak– biltzen
zituzten lau liburuki plazaratu ere. Hogeita bost urte geroago,
Larramendiren jaiotzaren Mendeurrenak lau Kongresu ekarri zituen.
Nire lana ez zen alferrik galdu. 

1966 urtea mugarri izan zen nire biografia pertsonalean. Historia
titulua konbalidatu nuen Madrilgo Complutensean, aparteko saria
merezi izan zuen tesina baten bidez. Epaimahaiburu zen Pabón irakas-
leak bere Complutenseko katedrari lotzea eskaini zidan, gero bertatik
aitzinatu ahal izateko. Uko egin nion proposamenari, apaizgaiei eskai-
nia jarraitzearren. Urte hartako udan eta modu ulertezinean itxi egin
zen Seminario Hispano-Americano hura. Udaberri hartantxe hil zen
Luis Sala Balust irakasle jauna, Erroman hilabete batzuk lehenago
agurtu izan nuena. Salamancako bere katedra egokitu zitzaidan lehia-
keta bidez. Salamancako seihilabetekoak Madrilgo seihilabetekoa
ordezkatu zuen, Universidad Pontificia hartako Teologia Fakultatean,
non “zelibatoaren miraria” gertatzen zen, soilki zelibeen gogo handiak
eta esku zabaltasunak buru egin ahal baitzioten haren betiereko
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pobreziari. Aitortuko dut nire lehen lansaria ez zela hiru mila pezetara
iristen, 1966an, ez 1566an, fray Luis de Leónen garaian! Dirua ez da
inoiz erabakigarri gertatu ene bizitzan eta orduan ere ez. 

Harrezkeroztik, Donostia, Salamanca eta Gasteiz –egun bat astean
bertako Teologia Fakultate berrian– hiriak izan ziren nire irakas jardue-
raren osagaiak. Lau urte geroago Donostia utzi behar izan nuen
Erromatik izendatu baininduten Unibertsitatearen gobernu eta errefor-
marako batzordeko kide, ikasle teologoen greba sonatuaren ondorioz.
Bi urte iraun zuen Unibertsitatea garai berrietara ireki zuen eginkizun
neketsu hark. Horrenbestez, 1970etik jubilatu artean leial izan nin-
tzaion Salamancako seihilabetekoari eta ia denbora berean Gasteizko
asteko eguna mantendu nuen. Ohiko lanari dagokionez, eten luzea ger-
tatu zen 1980ko udazkenetik 1982ko udazkenera bitartean, kontatze-
ko luzea den gertakari kliniko bat dela eta. Horren ondoren, gai izan
nintzenean, irakaskuntza eta ikerketaren bide ezagunera itzuli nintzen
berriro. Soberako bizitza-urte hauetan –eta ni naiz horretaz lehen harri-
tua– berrogeita hamar liburutik gora argitaratu ditut, kontuak oker egin-
da ez egitera, eta ez dut uste oker direnik. Carranza Artzapezpikuak
beretzen jarraitu du nire ahalginen atal handi bat: aurtengo martxoaren
6an berrogeita hamar urte juxtu bete dira lehen aldiz elkar aurkitu
genuenetik, hau da, nik eta haren eskuizkribuek Erromako Biblioteca
Vallicellanan topo egin genuenetik. Alabaina, Carranza ikergai bakarra
izan dudala uste dutenei esan ohi diet gai horrek nire liburuen izenburu
guztien laurdena besterik ez duela hartzen; hiru laurdenak bestelako
gaiei eskainiak dira, euskal historiari buruzkoak horietarik aski.

Nire Ignacio de Loyola. Solo y a pie liburuak, zazpi hizkuntzara itzu-
lia, besteak beste euskarara, Pedro Berrondok egindako bertsio zora-
garrian alegia; eta beste hainbat bidean dira –japoniera, errusiera,
hungariera eta poloniera–, dagoneko gaztelaniazko 7. edizioan, mundu
mailako zabalkundea izan du eta jende asko lagundu du San Inazio
aurkitzen. Nire bestelako lan mamitsuen artean, seiehun orritik gora
hartzen du Carmelo de Echegarayren gutun liburuak, eta zortziehun
baino gehiago Euskalerrriaren Adiskideen Elkartearen sortzaile
Peñaflorida Kondearenak, eta beste hainbeste Garaitezinean euskal
herritarrek izan zuten partaidetzari eskainitakoak. Halako jaidura bat
dut fray Martín Ignacio de Loyolarenganako eta munduaren inguru egin
zuen bidaiarako. Gutun bildumak izan dira nire gairik kuttunena; ildo
horretatik, Unamunori hainbatek –Basterra, Grandmontagne,
Salaverría, Regoyos…– idatzitakoak argitaratu ditut, eta horietariko
asko El eco de Unamuno liburuan bildu. Hainbat pintoreek Ignacio
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Zuloagari zuzendutako eskutitzen bilduma ere argitaratu dut. Eta nola
ahaztu Doña Catalina de Erauso Monja Alferezi buruzkoa, edo
Corsarios guipuzcoanos hura, edo Arantzazuko artea edo Zumaia gai
duten monografia txikiak? Edo gure fray Martín de la Ascensión
Japonian (Nagasaki, 1597) gertatu zen martirio prozesuetan?

Azken orduan hats handiko obra bati ekin diot, Felipe II.aren eta
garaiko Aita santuen ar teko harremanak argitzeko. Liburuki bi argita-
ratu ditut jadanik, hirugarrena ateratzear dago, eta aitzinatuak lauga-
rrena eta bosgarrena: bilduriko mila eta berrehun dokumentuk irudi
zuzenago bideratuko digute errege hartaz. Ez dakit ahalegin hau “poli-
tikoki zuzena” den. Politikak inoiz ez ditu nire aukerak zedarritu, eta
ez dut uste bizitzeko geratzen zaidan aldian horrela egingo duenik.
Baina bai, egiari, ezezaguna azaltzeari, gure hutsuneak betetzeari…,
gizakiaren tolesak Historian zehar uler tzeari… diedan maitasunak.
Historia, “magistra vitae” hori, gizakiak oso gutxi ikasten duela eta
behin eta berriro harri berean behaztopatzen dela  erakusten diguna. 

Argitalpen ugaritasun horrek eta adiskidetasunezko eginbeharrek
pertsonaia ospetsuen Miszelanea erako Omenaldietan parte hartzera
bultzatu naute. Gehiegi pentsatu gabe, burura datorkit hainbat
Omenalditan izan dudan partidetza: Vincke, Jedin, Siri, Redondo,
Bataillon, De Luca, Rogger, Cenci,  –kanpotarren artean–, Zunzunegui,
Villanueva, Caro Baroja, Aita Donostia, Justo Garate, Oteiza, Zubiri,
Aita Alfaro, Díaz de Salazar, Vilanova, M. Andrés, Florencio Marcos,
Pérez Bustamante, Lope Cilleruelo, etab. Nire aldetik ez litzateke
bidezkoa izango atal honetan jaso ditudan beste bi sari ez aipatzea,
bereziki estimatzen ditudan bi sari alegia: Miranda de Arga herriko
seme kuttuna izendatzea, bertan jaio zen Karrantzako artzapezpikuari
buruz garatutako lanak direla medio; eta Andoaingo Urrezko Domina,
Larramendiri buruzko ikerlanengatik. Era berean, Kongresuetan
–monografiko edo ez monografikoetan– parte hartzera eraman naute:
Tours, Wolfenbüttel, Augsburg, Würzburg, Bologna, Napoles, Erroma,
Oxford, eta Espainiako beste askotan. Eta Kongresuez aparte, hitzal-
diak eman ditut hiri askotan.

Unibertsitate irakaskuntzan hogeita hamabi urte eman ondoren iritsi
zait jubilazioa… eskolena! Nire esku denbora gehiago dudanez, ikerketa
lana sendotu egiten da, zakua gaiz betetzen, bizialdia labur agertzen
hasten da programatu den eginkizunerako. Adiskideei txantxetan esaten
diet nire lanean hain sartua eta zoriontsua bizi naizela, ezen ez dut asti-
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rik izan zahartu naizela konturatzeko ere. Azken zazpi urteotan berriz
hasi naiz Erroman egonaldiak egiten, ez luzeak, baina bai biziak.
Batzuetan, Biblioteca Vaticanako fitxeroen eta apalen artean mugitzen
naizenean, duela urte asko bezain gogo handiz eta denbora berdin apro-
betxuz, geratu egiten naiz eta esaten diot nire buruari: ia berrogeita
hamar urte pasa direla gauza bera egiten zenuenetik, dokumentu ezeza-
guna, datu desiratua behin eta berriro bilatzen zenuenetik! Mende erdi
bat geroago esparru hura, benetako jakintzaren tenpluak “Paradisus ani-
mae quaerentis” izaten jarraitzen du, bila dabilen arimaren paradisua.

Jarrera hori gure existentziaz jabetzen denean, zentzuz betetzen
duenean, zein axola gutxi duten gainerako gauzek, hainbeste burrunba
eta nahasmenduk, hainbeste albiste puztuk –faltsuak ez direnean–
hazi eta garaipenerako nahikeria, alderdi guztietarik gainezka egiten
digun arrunkeriak! Denboratik at, nire denboratik at bizi ote naiz?
Olaechea Monsinore, Valentziako Artzapezpiku agurgarriak, txikia nin-
tzela ezagutu baininduen, gibel asmo handiz esan ohi zidan: –A pika-
roa! Nahiago duzu hildako ospetsuen artean bizitzea, bizidun arrunten
artean baino. Eta horri erantzuten nion nik: –Bai, hildakoak nik aukera-
tzen baititut. Alabaina, egia esan, gurekin harremanetan jartzen diren
hildako ospetsu horiek azkenean bizidunak dira guretzat. Azkenean,
gizakiaren muinera joz, hain garen elkarren irudikoak…! 

Ezin konta ahala dira ezagutzen ez ditudan inguratzen nauen mun-
duko gauzak, eta hemen banan-banan aipatzea guztiz nekagarria litza-
teke. Agian asmatuko dituzuen horien artean bada bat sumatuko ez
duzuena eta, antza denez, guztiz zabaldua dena: aspertzea. Nik ez
dakit zer den mende eta gazteriaren gaitz hori. Nire barne-barneko
eremu zabalak proiektuz beterik daude une honetan: Reginaldo Pole
Kardinalaren gutun bilduma, Carranzaren latinezko dotrinaren edizio
kritikoa, sorginkeriari buruzko erreportaia harrigarria, Donostiako
setioaren gertakariak Berwickeko Dukearen arabera, Carlos Carafa
Kardinalaren zoritxarrak, Inkisizioak Guevara-ko Marina anderearen
aurkako prozesua, Kardaberazen izkribu mistikoak, eta abar.

Seguruenik ezin burutuko dut hainbeste proiektu. Esana dut, hilko
naizenerako, kutxan sartzeko nire idazmakina eramangarri txikia, ez
ordenagailua, zeren eta lur azpian ez baita korronte elektrikorik, baina
bai denbora asko, lan egiten jarraitzen aprobetxatzeko.

Ez dakit nire bizitzan egindakoa sariztatu nahi duzuen, edo  area-
go, agian, lanordu anitzez oraturiko jarrera sortzaile hori. Nolanahi den
ere, mila esker zuei. 
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Momentos memorables
Une gogoangarriak
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Argazkiak/Fotografías: José Ignacio Tellechea Idígoras.
Azala/Portada: Rafael Maturana.



29

Mis padres el día de su boda. 11-2-1927.



30

Queriendo leer. 1929.

Primera Comunión. Parroquia de San Martín. (Ituren 1935).



31

Seminarista teólogo.

El quinteto vocal “Mendaur” (1950).



32

Ordenado sacerdote. 29-6-1951.

Laboa entre Setién y Tellechea, en la Plaza de San Pedro. Roma (1952).
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Ante Pío XII, José María Setién, Josetxo Laboa y Tellechea (1952).



34

Estudiante en Roma (1951).

Ituren. Plantando un árbol con Austin Vaughan, futuro obispo auxiliar 
de New York, recientemente fallecido (1953).



35

Roma, con el Prof. Erik Peterson.

Profesor del Seminario 
de San Sebastián (1956).



36

En Santiago de Compostela, viendo funcionar el botafumeiro con los 
Cardenales Roncalli, Feltin y Quiroga (1954).



37

Retrato, por Enrique Albizu.



38

En la Diputación de Guipúzcoa con Ernest Lluch y Montserrat Gárate (30-XI-90).

Ante Juan XXIII, (1962) con mis padres y hermana.



39

Sala Venecia del Hotel María Cristina con D. Antonio Domínguez Ortiz 
y D. José María Oyart.

En S. Andrews de Nueva York ante la tumba del P. Theillard de Chardin (enero 1990).



40

Exhumación de los restos del Arzobispo Carranza en 
Santa María sopra Minerva de Roma ante el 

Cardenal de Toledo D. Marcelo González (1993).

Entrega de la medalla de oro de la Villa de Andoain.
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En Hondarribia con Mons. Laboa y el pintor Enrique Albizu (1993).



42

Mis padres octogenarios a cuya memoria dedico este premio.



43

Ante Juan Pablo II tras la concelebración del día de la beatificación de la Madre Rafols.
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(Madrid 1962) XXVIII-496 pp.

Reseñas: E. Jorge, Razón y Fe 172 (1965) 387; J. Messeguer
Fernández, Archivo Ibero-Americano 27 (1967) 484-6.

‘Juan de Valdés y Bartolomé Carranza. Sus normas para leer la
Sagrada Escritura’, RET 22 (1962) 373-400.

‘Melchor Cano y Bartolomé Carranza. Dos dominicos frente a frente’,
HS 15 (1962) 5-93.

‘El Obispo de León D. Andrés Cuesta y el proceso de Carranza’,
Archivos Leoneses 16 (1962) 5-25.



55

‘Censura de fray Juan de la Peña sobre proposiciones de Carranza’,
AA 10 (1962) 399-449.

‘La censura inquisitorial de Biblias de 1554’, AA 10 (1962) 89-142. 

‘Biblias publicadas fuera de España secuestradas por la Inquisición
de Sevilla en 1552’, Bulletin Hispanique 64 (1962) 236-47.

‘Juan Sánchez. Apunte para la historia de un heterodoxo español’,
BRAH 151 (1962) 245-55.

‘Textos inéditos sobre el fenómeno de los alumbrados’, EC 13 (1962)
768-74.

‘Dos documentos para la historia de la Inquisición española en el
siglo XVI. La institución y las personas’, REDC 17 (1962) 525-44.

‘La ermita de la Santísima Trinidad de Ituren. Notas sobre su funda-
ción (1693)’, PV 23 (1962) 425-33.

‘Bartolomeo de Martyribus’, Bibliotheca Sanctorum II (Roma 1962)
890-1.

‘Informaciones genealógicas sobre el Arzobispo Carranza’, PV 23
(1962) 195-200.

‘Teodoro de Ameyden. Notas sobre su vida y escritos’, SV 9 (1962)
312-64.

‘Adiciones a la obra de W. Goetz “Translatio Imperii”. Textos desco-
nocidos del siglo XVI’, Homenaje a Iohannes Vincke II (Madrid
1962-3) 537-41.

1963

* Fray Bartolomé Carranza. Documentos históricos, II 2.
Testificaciones de cargo. Archivo documental español 19, 2
(Madrid 1963) XII, 495 a 1.032 pp.

Reseñas: J. Messeguer Fernández, Archivo Ibero-Americano 28
(1968) 348-50.

* El Obispo ideal en el siglo de la Reforma (Roma 1963) 264 pp.

Reseñas: A. Huerga, Angelicum 41 (1964) 401-20;
J. Messeguer, Archivo Ibero-Americano 24 (1964) 479;
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B. Llorca, Estudios Eclesiásticos 40 (1965) 393-4; B. Llorca,
Razón y Fe 182 (1965) 487.

‘Españoles en Lovaina en 1551-1558. Primeras noticias sobre el
bayanismo’, RET 23 (1963) 21-45.

‘Cartas y documentos tridentinos’, HS 16 (1963) 191-248.

‘La biblioteca del Arzobispo Carranza’, HS 16 (1963) 459-99.

‘¿Un “sermón de tolerancia” de Bartolomé Carranza? Valladolid, 21
agosto de 1559’. Lección inaugural del curso 1962-3 en el
Seminario Hispano-Americano de Madrid, SV 10 (1963) 7-45
[Tirada aparte 36 pp.].

Reseña: R. Pohl, Historisches Zeitschrift 200 (1965) 504.

‘La création de l’Université d’Alcalá et sa significatión dans la
Renaissance espagnole’, Pedagoges et juristes [Congrès du
Centre d’Études Supérieures de la Renaissance, Tours, E 1960]
(París 1963) 137-47.

‘Ideario ascético-pastoral de Bartolomé Carranza. Estudio doctrinal de
una obra inédita’, Corrientes espirituales en la España del siglo
XVI (Barcelona 1963) 203-45.

‘Fray Juan de la Peña, autor de la censura inédita del “Audi, filia” de
1556. Su influjo en el texto corregido por el Beato Juan de Ávila’
[Apéndice a la edición de “Avisos y reglas cristianas sobre aquel
verso de David, “Audi, filia”, de Juan de Ávila”, por L. Sala Balust,
Espirituales españoles 10 (Barcelona 1963) 309-20.

‘Actas de las Juntas del Cabildo eclesiástico de San Sebastián (Julio-
diciembre de 1813)’, CDIHG 5 (1963) 188-211.

‘La Congregación del Sagrado Corazón de Jesús de Deva. Su funda-
ción por el P. Sebastián de Mendiburu (1746)’, BRSBAP 19 (1963)
133-46.

‘Diego de Lazcano y la Inquisición. Las censuras de 1797 y 1817’,
BRSBAP 19 (1963) 39-58.

1964

‘El Concilio de Trento y los obispos titulares’, en J. López Ortiz y
J. Blázquez (dirs.), El colegio episcopal I (Madrid 1964) 359-85.
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‘Bartolomé Carranza y la restauración católica inglesa (1554-1557)’,
AA 12 (1964) 159-282.

‘La Cofradía de Nuestra Señora de Kizkitza’, BRSBAP 20 (1964) 
375-97.

‘Juan XXIII por dentro’, S 2 (1964) 348-54, 389-94, 439-46.

1965

‘Bartolomé Carranza en Flandes. El clima religioso-político en los
Países Bajos en 1557-1558’, Reformata reformanda. Festschrift
für Hubert Jedin II (Múnster W. 1965) 317-43.

‘Sondeo en el proceso romano de Carranza’, Archivum Historiae
Ponticiae 3 (1965) 193-238.

‘Un percance inquisitorial desconocido (1561). Los jesuitas y la Real
Pragmática de Felipe II de 1559’, Archivum historicum Societatis
Iesu 34 (1965) 79-85.

‘Un peregrino veneciano en Compostela en 1581’, Compostellanum
10 (1965) 332-43.

* Fray Bartolomé Carranza. Documentos históricos. III Testificaciones
de abonos, indirectas y tachas. Archivo documental español 22
(Madrid 1965) LVI-575 pp.

Reseñas: J. Messeguer Fernández, Archivo Ibero-Americano 28
(1968) 350-4; J. Pérez, Bulletin Hispanique 70 (1968) 568-9;
J. Arteche, RSBAP 23 (1967) 245-6; J. M. Cuenca, HS 23
(1970) 481-2; L. de Echeverría, La Gaceta regional
(Salamanca), 9 febr. 1977; J. Goñi Gaztambide, HS 45-6
(1970) 481-2.

1966

‘Perfil americanista de fray Bartolomé Carranza’, Actas del XXXVI
Congreso Internacional de Americanistas III (1966) 691-9.

‘Pole y Paulo IV. Una celebre Apología del Cardenal inglés (1557)’,
Archivum Historiae Pontificiae 4 (1966) 105-54.

‘La “Visita ad limina” del Obispo de Pamplona D. Bernardo Rojas
Sandoval (1594)’, REDC 21 (1966) 591-617.
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‘Presentación y glosa’. Prólogo a la obra de J. Basurko, El canto cris-
tiano en la tradición primitiva (Madrid 1966) 3-8.

‘El jesuita Manuel de Larramendi. Miscelánea con motivo de su
Centenario (1766-1966)’, BRSBAP 22 (1966) 307-60.

‘Partida bautismal, ingreso en la Compañía y profesión del P.
Larramendi’, BRSBAP 22 (1966) 258-9.

‘“Gabon-kantak” de Guernica (1764). Un documento del euskera viz-
caino del siglo XVIII’, BRSBAP 22 (1966) 157-71.

‘Guernikako Gabon-kantak. Corrigenda’, BRSBAP 22 (1966) 494-5.

‘Manuel de Larramendi. Datos biográficos’, CDIHG 7 (1966) 7-1; ‘El
voto del ayuno de la Provincia de Guipúzcoa la víspera de San
Ignacio. Carta de la Diputación al P. Larramendi’, Ib., 25-9; ‘Carta
de Larramendi al P. General de la Compañía Francisco Retz sobre
la cesión de un terreno necesario al camino de Azcoitia a
Azpeitia’, Ib., 31-33; ‘Réplica del P. Larramendi a los Diaristas de
Madrid’, Ib., 35-57; ‘Cartas del P. Larramendi en nombre de la
Villa de Hernani a la Diputación de Guipúzcoa’, Ib., 77-103;
‘Cartas del P. Larramendi a Ensenada y Carvajal sobre la fábrica
de anclas de Hernani’, Ib., 105-73; ‘Nota autógrafa del P.
Larramendi a la copia que hizo del Nuevo Testamento vasco de
Lizarraga’, Ib., 175-6; ‘Cartas del impresor Lorenzo José Riesgo
sobre cuentas de las obras impresas de Larramendi’, Ib., 177-83;
‘Disparatorio de un bilbaíno a quien se impugna en el Prólogo del
Diccionario’, Ib., 185-204.

‘El Hospital de Nuestra Señora de Gracia y las Hermanas de la
Caridad de Santa Ana’, Revista Zaragoza (Zaragoza 1966) 
173-256.

‘Un entronque del apellido Legazpi’, BRSBAP 22 (1966) 118.

‘Adrián de Elosu’, BRSBAP 22 (1966) 121.

‘Expedientes guipuzcoanos en la Real Cámara de Castilla (1807)’,
BRSBAP 22 (1966) 127-9.

‘La hora de la aceptación’, Iglesia viva 1 (1966) 9-20.

‘Significado de los concilios en la Iglesia’, Estudios sobre el Vaticano
II. Publicaciones de la Universidad de Deusto (Bilbao 1966) 15-29.
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1967

‘San Sebastián, rompeolas histórico’, BEHSS 1 (1967) 5-11.

‘Miguel de Oquendo. Un episodio social en la vida donostiarra’,
BEHSS 1 (1967) 33-79.

‘Efemérides donostiarras de los siglos XVIII y XIX’, BEHSS 1 (1967)
139-67.

‘Traducción al euskera del Catecismo del P. Astete. Larramendi y
Mendiburu’, Euskera. Trabajos y Actas de la Academia de la len-
gua vasca 12 (1967) 301-14.

‘Carranza’, art. en New Catholic Encyclopedia III (New York 1967) 147-8.

Maldonado, Juan, art. en New Catholic Encyclopedia IV (New York
1967) 110.

‘María Ana di Gesú Paredes’, Bibliotheca Sanctorum VIII (Roma 1967)
1.033-5.

‘Denuncia de los cardenales Contarini, Pole y Morone por el Cardenal
Francisco de Mendoza (1560)’, RET 27 (1967) 34-51.

‘Las “divinas consideraciones” de Juan de Valdés, un manuscrito des-
conocido y nuevos textos valdesianos’, SV 13 (1967) 302-44.

‘La Revolución francesa en el País Vasco, secuestro de impresos revo-
lucionarios por la Inquisición (1791)’, BRSBAP 23 (1967) 45-53.

1967

* El Arzobispo Carranza y su tiempo. 2 vols. (Madrid 1968) 462 y
350 pp.

Reseñas: R. Ricard, Revue d’ Ascetique et Mystique 45 (1969)
466-70; J. M. Cuenca Toribio, HS 22 (1969) 471-2; R. M.
Hornedo, Razón y Fe 180 (1969) 377-82; A. Rodríguez
Ceballos, Anuario de Historia del Derecho Español 39 (1969)
850-3; A. Segovia, Archivo Teológico Granadino 32 (1969) 
239-40; C. Gallo, Estudios de Información 9 (1969) 91-2;
Navarro Latorre, Estafeta Literaria 420 (1969) 158-9; M.
Ortega, Insula (oct.-nov. 1969); J. Massot Montaner, Studia
Monastica 2 (1969) 491-2; 1. Vázquez, Antonianum 44 (1969)
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373-5; M. González, Naturaleza y Gracia 16 (1969) 475; M.
Batllori, Archivum Historicum Societatis Iesu 38 (1969) 485-6;
A. Rodríguez Ceballos, Perficit 2 (1969) 247; R. Hernández,
SAL (1989) 731-2; L. Echeverría, REDC 26 (1970) 166-8; J. M.
Barnadas, Educadores 57 (1969) 300-1; A. Huerga, Angelicum
(1970) 236-7; J. Fernández Messeguer, Archivo Ibero-
Americano 30 (1970) 262: J. F Chamorro, Studium (1970);
A. Rodríguez Ceballos, Revista de Estudios jurídicos (1970) 
850-2; A. Borrás Feliú, Actualidad Bibliográfica (1970) 423-4;
J. Gibbs, Bulletin of Hispanic Studies 47 (1970) 73-4; W. B.
Jones, Hispanic American Historical Review 50 (1970) 127-8;
J. Pérez, Bulletin Hispanique 72 (1970) 469-71; A. García y
García, REDC 26 (1970) 166-8; J. Lecrer, Recherches des
Sciences Religieuses (1971-2) 299-303.

Periódicos: A. Tovar; La Gaceta Ilustrada, 4-V-69; El Universo
(Guayaquil) 22-VI-69; J. Hernández, La Verdad, 15-VI-69; 5. Bru y
Videl, Las Provincias (Valencia), 20-IV-69; J. Pz. Ollo, Diario de
Navarra, 15-IV-69; La Región (Orense), 25-11-69; El Pueblo galle-
go (Vigo), 111-69; E. Beitia, La Gaceta del Norte (Bilbao), 6-IV-
69; Arriba (Madrid), 20-IV-69; G. Fernández de la Mora, ABC, 10-
IV-69; B. Mostaza, YA, 7-V-69; A. M. Ortiz, Hierro (Bilbao), 26-IV-
69; J. Acosta Montoro, El Diario Vasco (San Sebastián), 18-V-69;
C. Castroviejo, Hoja del Lunes (Madrid), 19-V-69; C. Llorca,
Pueblo (Madrid), 8-X-69; M. Aznar, La Vanguardia (Barcelona), 
28-VII-70; La Nación (Buenos Aires), 29-V-69; C. Guilarte, La Voz
de España (San Sebastián), 19-11-70; La Voz de Avilés, 
20-IV-69; Amanecer (Zaragoza), 5-V-69; Alerta (Santander), 
11-V-69; Ideal (Granada), 18-V-69; Sur (Málaga), 9-IV-69; 5.
Sanz, Soria, 11-V-69; La Vanguardia Española, 22-1-70; L. Ponce
de León, Noticias médicas, 29-IV-69.

* Papeles viejos. Guipuzcoanos olvidados (San Sebastián 1968) 236 pp.

Reseñas: J. Arteche, BRSBAP 24 (1968) 481; J. Berruezo, El
Diario Vasco (San Sebastián, 24-XI-68); A. Viglione, La Voz de
España (San Sebastián, 3-1-69); L. Echeverría, La Gaceta
Regional (Salamanca, 13-IV-72).

* Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana y el Hospital de Nuestra
Señora de Gracia de Zaragoza. Documentos históricos 1 (Zaragoza
1968) XL-220 pp.

Reseña: L. Echeverría, REDC 26 (1970) 189-90.
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‘Dos escritos ascéticos de Bartolomé Carranza. Comentario espiritual
a los Salmos 122 y 141’, Archivio Italiano per la Storia della pietá
5 (1968) 383-408.

‘Dos documentos para la historia de la beneficencia en el siglo XIX:
La Hermandad del Hospital de Santa Cruz de Tortosa (1807). La
Asociación de Damas de la Inclusa de Zaragoza (1836)’, HS 21
(1968) 481-95.

‘Larramendi y Cardaveraz. Censura y réplica inéditas sobre un libro de
piedad’, Anuario del Seminario de Filología vasca “Julio de Urquijo”
2 (1968) 3-31.

‘Juan de Lapaza, Un santiaguista de Berrobi’, BRSBAP 24 (1968)
102-5.

‘El jesuita P. Manuel de Larramendi y su antigalicanismo’, REDC 23
(1968) 217-56.

Reseña: D. A., Archivo Teológico Granadino 32 (1969) 242.

‘Un viaje de Madrid a Valladolid en 1559. Gastos de posada según un
codicilo del despensero del Arzobispo Carranza’, BRAH 162
(1968) 249-76.

‘Fundación y Ordenanzas de la Casa de Misericordia de San
Sebastián, Patronato y aprobación de Felipe V’, BEHSS 2 (1968)
77-116.

‘El Colegio de San Bartolomé y la Compañía de María (1868-1968).
Primer centenario de su fundación’, BEHSS 2 (1968) 131-76.

‘El P. Manuel de Larramendi, confesor de Mariana de Neoburgo’,
Hispania 28 (1968) 627-70.

‘Los amigos de Carranza “fautores de herejes”. Una actuación del
Inquisidor general D. Fernando de Valdés’, Simposio 
Valdés-Salas III [Oviedo 8-11 diciembre 1968] (Oviedo 1968) 
157-81.

‘La ermita de San Joaquín y Santa Ana de Ituren’, PV 29 (1968) 
149-55.

‘Rafols, María’, art. en Enciclopedia Sanctorum X (Roma 1968) 
1.373-4.
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1969

* Manuel de Larramendi, Obras. 1. Corografía de Guipúzcoa. Edición,
introducción y notas (San Sebastián 1969) XXXVI-322 pp.

‘Inventario del proceso de Carranza al tiempo de su traslado a Roma
(1567)’, BRAH 164 (1969) 97-118.

‘Censura inédita del P. Francisco Toledo, SJ, sobre el Catecismo de
Carranza’, RET 29 (1969) 3-35.

‘Felipe II y el Inquisidor general D. Fernando de Valdés’, SAL 16
(1969) 329-64.

‘Censuras y elogios de los Amigos del País’, BRSBAP 25 (1969) 221-41.

‘La Reforma tridentina en San Sebastián’, BEHSS 3 (1969) 63-164.

‘El Arzobispo Carranza’, Navarra, Temas de cultura popular 59
(Pamplona 1969) 32 pp.

‘Cartas inéditas de Manuel Salvador Carmona a Eugenio Llaguno y
Amirola (1780-1781)’, Boletín de la Real Academia de Bellas Artes
de San Fernando (1969) 21 pp.

‘La Iglesia diocesana’, Guipúzcoa (San Sebastián 1969) 161-88.

‘Victoria naval de Don Antonio de Oquendo en la bahía de Todos los
Santos y socorro de Pernambuco’, BEHSS 3 (1969) 245-9.

1970

‘La Reforma tridentina en San Sebastián. El libro de “Mandatos de
visitas de la parroquia de San Vicente (1540-1670)’, BEHSS 4
(1970) 71-187.

‘Dos informes episcopales sobre la diócesis de Pamplona. La visita
“ad limina” de los obispos D. Juan Grande (1691) y D. Francisco
Añoa y Busto (1740)’, REDC 26 (1970) 99-116.

‘El “compañero” de Carranza, fray Diego Ximénez, OP’, SV 17 (1970)
121-201.

* La Reforma tridentina en San Sebastián. El libro de “Mandatos de
visita” de la parroquia de San Vicente (1540-1670), Grupo Doctor
Camino, Monografías 1, (San Sebastián 1970) LXXXIII-194 pp.
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‘Un escrito inédito del Arzobispo Carranza. Exposición del Salmo “De
profundis”, Homenaje a Xavier Zubiri II (Madrid 1970) 636-56.

‘El proceso del Arzobispo Carranza por la Inquisicion’, Historia y vida
3 (1970) 10-25.

‘Fray Bartolomé Carranza en el Concilio de Trento. Cuatro sermones
inéditos’, Annuarium Historiae Conciliorum 2 [Internationale
Zeitschrifl für Konziliengeschichtsforschung] (1970) 135-75.

‘La cofradía del Rosario de la villa de Zubieta’, PV 31 (1970) 271-80. 

‘Documentos para la historia de San Sebastián: La Princesa Doña Juana
a Felipe II sobre navíos apresados’, BEHSS 4 (1970) 299-300.

1971

‘Cardaveraz, Larramendi y Mendiburu’, Kardaberaz aitari omenaldia
[Kardaberaz bilduma 1] (Donostia 1971) 73-80.

‘La reacción española ante el luteranismo (1520-1559)’, Arbor 69
(1971) 249-63. Id., Diálogo ecuménico 6 (1971) 325-41.

‘Navarra y el Hospital de Nuestra Señora de Gracia de Zaragoza’, PV
32 (1971) 215-43.

‘Los Vizarrón. Una estirpe vasco-navarra injertada en Andalucía y
México’, Revista de Indias 30 [Homenaje a D. Ciriaco Pérez
Bustamante] (1971) 329-49.

‘La muralla de Zurriola. Escrituras de venta de los vecinos donostia-
rras (1550)’, BEHSS 5 (1971) 155-80.

‘Infancia del P. Agustín de Cardaveraz en San Sebastián’, BEHSS 5
(1971) 287-95.

‘Documentos sobre San Sebastián: D. Fadrique de Carvajal, alcaide
de San Sebastián (1559). El convento de San Telmo (1559)’,
BEHSS 5 (1971) 299-305.

‘Datos demográficos sobre Guipúzcoa (1733)’, BRSBAP 27 (1971)
173-6.

* La Reforma Tridentina en San Sebastián. El libro de “Mandatos de
visita” de la parroquia de San Vicente (1540-1670), Grupo Doctor
Camino, Monografías 1, 2.ª ed. (San Sebastián 1972) 370 pp.
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Reseñas: R. Ricard, Rev. d’Hist. de la Spirit. 49 (1973) 
378-80; J. Martínez, Rev. d’Hist. Eccl. 49 (1974) 900.

1972

* Bartolomé Carranza, Comentarios sobre el Catechismo Christiano.
Ed. crítica. BAC Maior 1-2 (Madrid 1972) 559 y 560 pp.

Reseñas: R. Ricard, Histoire de la spiritualité 48 (1972) 
499-502; P. Sola, Espíritu 21 (1972) 159-61; A. Russo, Rivista
di Storia Eccíesiastica 4 (1972) 315-7; R. Hernández, Ciencia
Tomista 100 (1972) 630; 5. Folgado, La Ciudad de Dios 180
(1972) 745; 5. Folgado, Colligite 18 (1972) 87-9; E.,
Educadores 14 (1972) 711-2; J. M. Laboa, Razón y Fé 186
(1972) 313-7; N. López Martínez, Burgensis 13 (1972) 
619-20; M. Revuelta Sañudo, Boletín de la Biblioteca Menén-
dez y Pelayo 58 (1972) 451-2; F. J., Revista de Espiritualidad
31 (1972) 374; P. B., Teología y Vida 13 (1972) 326-7; 1. de
la Viuda, Revista Agustiniana de Espiritualidad 13 (1972) 
498-9; J. M. Soler, Studia Monastica 14 (1972) 608; Granero,
Manresa 44 (1972) 329; A. Huerga, Angelicum 50 (1973) 
50-65; J. B. Valero, Sal Terrae 19 (1973) 275-7; R. Moniz,
Broteria 97 (1973) 240-1; J. L. Orella, Estudios eclesiásticos
48 (1973) 432-3; J. Escalera, Miscelánea de Comillas 59
(1973) 312-3; M. T., Igreja e Missao 59-60 (1973) 254-5;
L. Arias, Religión y cultura (1973) 67-9; 1. Vázquez,
Antonianum 48 (1973) 592-4; J. Arriero, Theologica 8 (1973)
436-7; T. Egido, Estudios Josefinos 27. (1973) 279-80;
J. Pujana, Estudios Trinitarios 6 (1973) 579; W. B. Jones, The
Hispanic American Review (1973) 676-7; M. Simon, Revue
Theologique de Louvain 4 (1973) 120-1; M. Barnadas,
Educadores 15 (1973) 641-2; G. Chantraine, Neuv. Rev.
Theologique 96 (1974) 548-9; J. C. Nieto, Catholic Historical
Review (1975) 107-8; 1. Lecrer, Recherches des Sciences
Religieuses 63 (1975) 555-7.

Prensa y semanarios: El Noticiero (Zaragoza), 7-IV-72; Ya
(Madrid), 9-IV-72; J. L., El Norte de Castilla (Valladolid), 
16-IV-72; L. Echeverría, Vida Nueva, 29-IV-72; J. Berruezo, El
Diario Vasco (San Sebastián), 7-V-72; J. L. Banús, La Voz de
España (San Sebastián), 7-V-72; J. M., La Verdad (Pamplona),
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7-V-72; J. Nuevo, Fuerza Nueva, 20-V-72; González Ruiz,
Sábado Gráfico, 20-V-72; La Gaceta Regional (Salamanca), 
24-V-72; Radio Popular de Madrid, 27 y 29-V-72; U., Amanecer
(Zaragoza), 2-VI-72; P. Rocamora, ABC, 8-VI-72; J. Nuevo,
Fuerza Nueva 291, 5-VII-72; J. Bidabe, La Croix (París), 
22-VIII-72; ABC, Extra, Los libros del año, 31-XII-72.

* Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana en Huesca (1807-1868).
Estudio y edición de documentos (Vitoria 1972) 80 pp. 

‘La diócesis de Pamplona en el siglo XVIII’, SV 19 (1972) 93-106. 

‘El Catecismo de Carranza’. Conferencia en la Fundación universitaria
española (Madrid 1972) 32 pp.

Reseñas: Rev. Ecl. Brasileira 37 (1977) 847; A. 5. Muñoz,
Arch. Teol. Granadino 40 (1977) 242; P. Fernández, Ciencia
Tomista 104 (1977) 505.

‘Aspectos económicos del proceso de Carranza’, PV 33 (1972) 
193-263. 

‘Secuestro de los bienes y hacienda del Arzobispo Carranza al tiempo
de su prisión’, BRAH 169 (1972) 605-25. 

‘Azara y la edición de las obras de Antonio Rafael Mengs.
Interpolaciones de Llaguno y Amírola’, Boletín de la Real Academia
de Bellas Artes de San Fernando (1972) 47-68.

‘Añadidos’. Apéndice en José de Arteche, Legazpi. Historia de la con-
quista de Filipinas, 2.ª ed. (San Sebastián 1972) 283-90.

‘Agustín de Leiza Latijera. El raro testamento de un indiano’, BEHSS 6
(1972) 53-104.

‘El jesuita donostiarra Domingo Patricio Meagher’, BEHSS 6 (1972)
227-38.

‘Carranza, Bartolomé’, art. en Q. Aldea-T. Marin-J. Vives (dirs.),
Diccionario de Historia de España 1 (Madrid 1972) 358-61.

‘Rentería y el mar. Los renterianos construían galeones en 1609’,
Oarso, 2.ª época 10 (1972) 56-7.

‘Legazpi, el más humano de los conquistadores’, Historia y Vida 6, n.
58 (1972) 100-9.
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‘Canto a Joxé. José de Arteche (1906-1971)’, Temas donostiarras 3
(San Sebastián 1972), edición, recopilación y pp. 9-10, 30-1.

1973

* Manuel de Larramendi, SJ. Obras, H. Autobiografta y otros escritos
breves. Edición e introducción (San Sebastián 1973) pp. XLVI-308
[Premio Accesit de la Asociación Guerediaga, Durango].

Reseñas: La Voz de España (San Sebastián), 2-X-73; El Diario
Vasco (San Sebastián), 2-X-73; J. Intxausti, Hoja del Lunes
(San Sebastián), 8-X-73; Basarri, El Diario Vasco (San
Sebastián), 28-X-73: Jaunaren-Deia, Irail-Abend (1973) 332;
J. L. Orella, Letras de Deusto (1974) 208-9.

‘Credo sanctam Ecclesiam. Catequesis de Carranza sobre la Iglesia’,
Communio 6 [Commentarii Internationales de Ecclesia et
Theologia] (1973) 33-77.

‘D. Carlos de Seso y el Arzobispo Carranza. Un veronés introductor del
protestantismo en España (1559)’, Miscellanea Card. Giuseppe
Siri, a cura di R. Belvederi (Génova 1973) 63-124.

‘Médicos e inquisición. Dictámenes sobre el Arzobispo Carranza y
otros procesados de Valladolid (1559-1562)’, Cuadernos de
Historia de la Medicina Española 12 (1973) 467-83.

‘La historia local’, Seminarium 13 (Roma 1973) 182-97.

‘Reacción antiluterana en España. Dos cartas de Carlos V desde
Worms’, Diálogo ecuménico 8 (1973) 57-63.

‘El P. Francisco de Isla. Una primicia literaria: La “Margarita” (1726).
Ingreso en la Compañía de Jesús. Sobre el título del “Fray
Gerundio”’, SAL 20 (1973) 85-97.

‘Noticias sobre el Dr. Isasti, su “Compendio Historial” y los astilleros
de Lezo’, BEHSS 7 (1973) 243-87.

‘Sobre la parroquia de Santa María. Dos documentos del fondo
Vargas Ponce’, BEHSS 7 (1973) 303-11.

‘Una estirpe de Lezo: Los Isasti. La escuela de Rentería, Salamanca,
Tuy, Ávila, Lezo y Madrid’, Oarso, 2.ª época 11 (1973) 19-20.
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‘Jesuitas vasco-navarros en el Noviciado de Villagarcía de Campos
(1696-1725)’, Estudios Vizcainos 4 (1973) 163-211.

1974

* Mosén Juan Bonal. Pasionero, Fundador y Limosnero. Documentos
históricos, 1 (Vitoria 1974) 286 pp.

‘Las Casas y Carranza. Fé y utopía’, Revista de Occidente 47 (1974)
403-27.

‘Miguel Molinos en la obra de Francisco Antonio de Montalvo.
“Historia de los quietistas”’, SAL 21 (1974) 169-228.

‘Pole, Carranza y Fresneda. Cara y cruz de una amistad y de una ene-
mistad’, Diálogo ecuménico 8 (1974) 287-393.

‘Fray Luis de la Cruz, OP, y los protestantes de Valladolid. La difusión
de una “Consideración” de Juan de Valdés’, Diálogo ecuménico 9
(1974) 417-73.

‘San Sebastián en el siglo XVIII. Dos descripciones (1785-1799) y una
estadística de todo el siglo’, BEHSS 8 (1974) 127-80.

‘Rentería a fines del siglo XVIII’, BEHSS 8 (1974) 267-318.

‘El donativo voluntario de Guipúzcoa a la Corona (1778)’, BRSBAP 30
(1974) 125-51.

1975

* Fray Bartolomé Carranza. Documentos históricos. IV Audiencias 1
(1561-1562), Archivo documental español 30 (Madrid 1975) 
XLVI-486 pp.

Reseñas: L. de Echeverría, Ya, 11-IX-75; íd., REDC 32 (1976)
213-4; J. Berruezo, El Diario Vasco (San Sebastián), 7-IX-75.

*‘Juan de Valdés. Las “Ciento diez divinas consideraciones”.
Recensión inédita del códice de Juan Sánchez (1558)’, Diálogo
ecuménico 10 (1975) 3-314. Tirada aparte en Bibliotheca
Oecumenica Salmanticensis 1 (Salamanca 1975) 318 pp.

Reseñas: H. V., Actualidad bibliográfica 13 (1976) 444; 
J. C. Nieto, Bibí. d’Humanisme et Renaissance 39 (1977) 
372-4; M. Morreale.
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‘Inglaterra, Flandes y España (1557-1559) en cartas inéditas de
Carranza y otros’, Estudios históricos I [Miscelánea José
Zunzunegui 1911-1974] (Vitoria 1975) 375-421.

* Sábado espiritual. Glosas a un texto del Catecismo de Carranza.
Lección inaugural del curso 1975-6 de la Facultad Teológica del
Norte de España, Sede de Vitoria (Vitoria 1975) 76 pp.

‘Carranza y Pío IV. El proceso (1559-1564) enjuiciado por el reo’, SAL
22 (1975) 527-54.

‘Apuntes sobre la familia del Arzobispo Carranza. Parientes y criados’,
Letras de Deusto 5 (1975) 45-84.

‘Hacia una edición crítica de la “Guía espiritual” de Molinos’, SV 22
(1975) 310-28.

Reseñas: T. Egido, Estudios Josefinos 32 (1978) 143; A. L.,
Communio 11 (1978) 408; G. Abbá, Salesianum 40 (1978)
401; A. Hamilton, The Heythrop Journal 19 (1978) 433-4; A. S.
Muñoz, Archivo Teológico Granadino 41 (1978) 348; E. Gil,
Estudios Eclesiásticos 53 (1976) 439; M. A. Orcasitas, La
Ciudad de Dios 192 (1979) 290-1.

‘El Real Colegio de la Compañía en Salamanca y las misiones popula-
res (1654-1766)’, SAL 22 (1975) 297-332.

‘D. Francisco Antonio de Oquendo y la fábrica de anclas de Hernani’,
BEHSS 9 (1975) 71-184.

‘Documentos sobre Pedro de Borgoña. El primer impresor donostia-
rra’, BEHSS 9 (1975) 301-9.

‘Universidad vasco-navarra. Un proyecto frustrado de 1866’, Oarso,
2.ª época 13 (1975) 83-7.

‘El renteriano Bartolomé de Zuloaga. Juró los Fueros de Guipúzcoa en
nombre de Isabel la Católica’, Oarso, 2.ª época 13 (1975) 70-1.

‘Ferrerías guipuzcoanas a fines del siglo XV’, BRSBAP 31(1975) 
81-111.

‘Juan Fermín de Guilisasti y sus anclas’, BRSBAP 31(1975) 285-90.

‘Dos textos euskericos del P. Larramendi’, Anuario del Seminario de
Filología Vasca “Julio de Urquijo”, 9 (1975) 179-84.
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‘El Real Seminario de Vergara y su Director Lardizábal (1801-1804)’,
Los antiguos centros docentes españoles II [Asamblea del
Patronato J. M. Quadrado de 1971] (San Sebastián 1975) 43-88.

1976

* Fray Bartolomé Carranza. Documentos históricos, V Audiencias, II 
(1562-1563), Archivo documental español 30, 2 (Madrid 1976) 
LIV-404 pp.

* Miguel de Molinos, Guía espiritual. Edición crítica, introducción y
notas. Espirituales españoles 23 (Madrid 1976) 448 PP.

Reseñas: R. Ricard, Le retour de Molinos [Cahiers du Monde
Hispanique et Lusobrésillen] (1976) 231-7; M. Castro, Archivo
Ibero-Americano 144 (1976) 588-9; J. Iturrioz, Manresa 49
(1977) 282; J. Iturrioz, Stromata 33 (1977) 372; V. C.,
Actualidad bibliográfica 14 (1977); J. Le Brun, Rev. d’Hist.
Eccí. 73 (1978) 792; J. D. Gaitán, Estudios Josefinos 32
(1978) 121-2; G. Abbá, Salesianum 40 (1978) 401; A.
Hamilton, The Heythrop Journal 19 (1978) 463-4; J. López Gay,
Gregorianum 59 (1978) 631-2; A. 5. Muñoz, Archivo Teológico
Granadino 41 (1978) 348; V. Capanaga, Augustinus 24 (1979)
423-4; J. C. Nieto, The Sixteenth Century Journal 10 (1979)
113-4; M. A. Orcasitas, La Ciudad de Dios 192 (1979) 290;
A. Vander Perre, Rev. Théol. de Louvain 9 (1978) 230-1.

* Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana y el Hospital de Nuestra
Señora de Gracia de Zaragoza. Documentos históricos, II
Constituciones primitivas (Vitoria 1976) 274 pp.

* Bartolomé Carranza de Miranda, Comentarios sobre el Cathechismo
Christiano. Edición facsímil (Madrid 1976) 433 pp. Estudio prelimi-
nar, pp. I-XXXIV

* La edición crítica de la “Guía espiritual” de Molinos. Conferencia en
la Fundación Universitaria española (Madrid 1976) 56 pp.

Reseñas: E. Gil, Est. Ecles. 53 (1978) 439; T. Egido, Estudios
Josefinos 32 (1978) 143.

‘Loyola’, en Historia de una autopista (Bilbao-Behobia 1967-1976)
(Madrid 1976) 268-73.
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‘El quietismo en Italia. Capítulos inéditos de la “Historia de los quie-
tistas” de Francisco Antonio de Moltalvo’, Ephemaerides
Carmeliticae 27 (1976) 489-512.

‘Fray Rodrigo de Vadillo, OSB, en el proceso romano de Carranza’,
Yermo 14 (1976) 37-90.

‘Demografía de Zarimuz en el siglo XVIII’, BRSBAP 32 (1976) 584-8.

‘El camino. Meditación en la autopista’, Oarso, 2.ª época 14 (1976)
91-5.

‘Martillo de herejes’, Historia Cambio 16 [Núm. extraordinario sobre la
Inquisición española] (1976) 73-85.

‘D. Antonio de Hoces y Córdoba, un personaje tenebroso en la vida de
Larramendi’, Letras de Deusto 6 (1976) 5-22.

‘Súplica de D. Francisco de Goyeneche; Mayordomo de la Reina, de un
título de Castilla, y relación de méritos’, BRAH 173 (1976) 377-9.

‘Cartas inéditas de D. Resurrección María de Azkue a D. Serapio
Múgica (1901-1917)’, Anuario del Seminario de Filología Vasca
“Julio de Urquijo” 10 (1976) 25-46.

‘El final de un proceso. Sentencia original de Gregorio XIII y abjuración
del Arzobispo Carranza’, SV 23 (1976) 202-32.

Reseña: A. Huerga, Angelicum 55 (1978) 155.

‘El alumbrado Pedro Ruiz de Alcaraz. Una real cédula a requerimiento
de su esposa’, RET 36 (1976) 159-62.

‘El Doctor Camino ¿inquisidor?’, BEHSS 10 (1976) 263-72.

‘D. Francisco Antonio de Oquendo y la fábrica de anclas de Hernani’,
(2.ª parte), ib., 10 (1976) 97-207.

‘Corrientes quietistas en Sevilla en el siglo XVIII’, AA 22-3 (1975-6)
667-89.

‘El proceso de Carranza’, en Fliche-Martín, Historia de la Iglesia XVII,
trad. castellana (Valencia 1976) 639-47.

1977

* Tiempos recios. Inquisición y heterodoxias [Prólogo de Marcel
Bataillon] (Salamanca 1977) 288 pp.
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Reseñas: J. Pérez Fernández, Studium (1977); V. Sánchez,
Verdad y Vida 33 (1977); E. Ortiz de Urtaran, Lumen 26
(1977) 184-5; V. Alce, Sacra Doctrina 83 (1977)170-1;
V. Alce, Ecclesia (1977) 552; V Alce, Medellín 3 (1977) 429;
L. Arlas, Religión y cultura 23 (1977) 370; E. M., Questions
de vida cristá, 8 (1977) 144; E. D., 5. L C. (1977); J. Bada,
ABC (junio 1977) 18; Z., Revista General de la Marina (mayo-
julio 1977); A. A., La Luz (mayo-julio 1977); J. E. Gilmont, Rev.
d’Histoire écclesiastique 73 (1978) 790; L. Pérez Fernández,
Studium (1977).

‘Melanchton y Carranza. Préstamos y afinidades’, Diálogo ecuménico
12 (1977) 403-31; Ib., 13 (1978) 3-47; Ib., 301-63; Ib., 14
(1979) 3-56.

‘D. José Miguel de Barandiarán: el hombre, el científico, el sacerdote’,
S 37 (1977) 266-72.

‘El “buen indiano” Francisco de Valladolid’, RET 37 (1977) 447-50. 

* Fray Bartolomé Carranza y el Cardenal Pole. Un navarro en la restau-
ración católica de Inglaterra (1554-1558) (Pamplona 1977) 432 pp.
y 14 láminas.

Reseñas: P. Simoncelli, Critica Storica 14 (1977) 753-8;
A. Huerga, Angelicum 55 (1978)154-5; J. Lecrer, Rech. Sciences
Religieuses 67 (1979) 98; A. D. Writgth, Journal of Eccl. History
30 (1979) 108-9; A. Hamilton, Heythrop Journal 20 (1979) 
118-9; J. Lecrer, Rech. Sciences Religieuses 67 (1979) 98;
J. Goñi Gaztambide, Rev. d’Hist. Eccíes. 75 (1980) 382-5.

* Anclas de Hernani. I El Registro de cartas de D. Francisco Antonio
de Oquendo, inspector de la fábrica de anclas, Monografías 9
(San Sebastián 1977) XXVI-228 pp.

Reseña: El Correo Español-El Pueblo Vasco (Bilbao), 10-IX-78.

‘Los últimos años de Mariana de Neoburgo, viuda de Carlos II. Cartas
inéditas (1724-1737)’, BRAH 173 (1977) 481-514.

‘Coordenadas históricas, políticas y religiosas del siglo XVII en que
vivió el obispo Don Juan de Palafox’, El Venerable Obispo Juan de
Palafox y Mendoza, Semana de Estudios Históricos, Pastorales y
de Espiritualidad (Burgo de Osma 1977) 24-38.
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‘Iohannes Gropper, expurgado por la Inquisición española’, SV 24
(1977) 197-218.

‘Memorias sobre el proceso y muerte del Arzobispo Carranza, PV 38
(1977) 219-60.

‘El Beato Orozco en el proceso de Carranza’, Estudio agustiniano 12
[Miscelánea Lope de Cilleruelo] (1977) 697-707.

‘¿Por qué no se publicó en el siglo XVIII la Corografía del P.
Larramendi?’, Miscelánea Manuel de Lekuona I (Vitoria 1977)
271-87.

‘El “diezmo viejo” de San Sebastián (1511-1571)’, BEHSS 11 (1977)
49-68.

1978

‘Isabel de Valois en San Sebastián’, BEHSS 12 (1978) 239-55.

‘Las cárceles inquisitoriales’, Historia Diario 16 [Extraordinario 7]
(1978) 55-67.

‘Cartas inéditas de un inquisidor por oficio. El doctor Simancas y el pro-
ceso romano de Carranza’, Homenaje a Julio Caro Baroja (Madrid
1978) 965-99.

‘Un juicio desconocido sobre Molinos. Carta del Dr. Vidania a la
Inquisición española (26 enero 1686)’, RET 38 (1978) 367-80.

‘Documentos de los establecimientos educativos de D. Agustín y
D. Cayetano Pascual de Iturriaga’, Euskera 23 (1978) 145-57.

‘Prólogo’, en J. Apecechea, Joaquín de Lizarraga (1748-1835), Un
escritor navarro en euskera (Pamplona 1978) 7-10.

‘Santa María de Zumárraga. La antigua y la nueva parroquia 
(1576-1976)’, BRSBAP 34 (1978) 41-76.

‘Vidal y Barraquer’, Ecclesia (año 38) 20-V-78.

1979

‘Filippo II e il Concilio di Trento’, en Il Concilio di Trento come crocevia
della politica europea, a cura di H. Jedin-P. Prodi, Annaii
dell’Istituto Italo-germanico 4 (Bologna 1979) 109-35.
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‘Don Hernán Pérez de Yarza, alcaide del Castillo de Behobia.
Documentos inéditos sobre la guerra de las comunidades’, BEHSS
13 (1979) 45-190.

‘Prólogo’, en F. Carrillo Mexía, El castillo de Santa Cruz de la Mota y
las murallas de la Plaza de San Sebastián, (San Sebastián 1979)
7-9.

‘Polémica molinosista en Sevilla. Documentos sobre el quietismo sevi-
llano’, BRAH 176 (1979) 97-137.

* Melanchton y Carranza. Préstamos y afinidades, Bibl. Oecumenica
Salmanticensis 4 (Salamanca 1979) 220 pp.

Reseñas: M. Morreale, Filología (Buenos Aires) 17-8 (1976-7)
207-23; A. Gordon Kinder, Bibl. d’Humanisme et Renaissance
43 (1980) 501-2; C. Castro, YA, 14-II-80; Archivo Teológico
Granadino 43 (1980) 323-4; P. Orosio, Mayéutica (mayo-agosto
1977); T. E., Revista de Espiritualidad 36 (1977) 547-8; J.
Berruezo, El Diario Vasco (San Sebastián), 24-VII-77; Olarra,
Diario de Navarra, 23-III-77; A. Perego, Divus Thomas 80
(1977) 433-4; A. B., Actualidad Bibliográfica de Filosofía y
Teología 14 (1977) 464; I. de la Viuda, Revista agustiniana de
espiritualidad 18 (1977); A. Huerga, Angelicum 55 (1978) 155;
J. E. Gilmont, Rev. d’Hist. Ecclés. 73 (1978) 790; C. Carrete
Parrondo, El Olivo 1 (1978) 117; E. Miret Magdalena, Triunfo,
18-11-78; E. Antolín, Estudios Josefinos 32 (1978) 127-8.

‘El doctor Pazos en el proceso de Carranza’, Studia Albornotiana 
XXXVII: El Cardenal Albornoz y el Colegio de España VI (Bolonia
1979) 449-531.

* Hernán Pérez de Yarza, alcaide de Behobia. Las Comunidades y la
guerra de Navarra (1220-1521). Documentos inéditos. Grupo
Doctor Camino, Monografías, 12 [Prólogo de Joseph Pérez, Rector
de la Universidad de Burdeos] (San Sebastián 1979) XX-254 pp.

Reseñas: J. Messeguer Fernández, Archivo Ibero-Americano 39
(1979) 481.

‘El Papado en el tiempo. Variaciones de una difícil misión’, Iglesia viva
14 (1979) 409-23.

‘Bible et Theologie en langue vulgaire. Discussion a propos du
Cathechisme de Carranza’, L’Humanisme dans les lettres espag-
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noles. XIX Colloque international d’études sur l’Humanisme, Tours
1976 (París 1979) 219-31.

‘Molinos y el quietismo español’, en R. R. García Villoslada, Historia
de la Iglesia en España IV (Madrid 1979) 475-521.

‘El reformismo español’, 2000 años de Cristianismo, ed. española V
(Madrid 1979) 133-7.

‘Intervención, en Doce consideraciones sobre el mundo hispano-italia-
no en tiempo de Alfonso y Juan de Valdés’. Actas del Congreso
interdisciplinar, Bolonia 1979. Anexos de Pliegos de Cordel 1
(Roma 1979) 263-4.

‘Noticias sobre el Real Seminario de Vergara (1805-1807)’, BRSBAP
35 (1979) 25-44.

‘La Madre Cándida y su tiempo’, en Un camino entre dos fechas
(1871-1971) (Salamanca 1979) 59-63.

‘Eucaristía como acción de gracias’, Homilía pronunciada el 7 de
diciembre de 1971 en la catedral vieja de Salamanca en las fies-
tas de centenario, Ib., 50-1.

1980

‘Melanchton und Carranza. Wortsinn und Widerhall’, Confessio
Augustana und Confutatio. Dis Augsburger Reichtag 1530 und die
Einheit der Kirche. Internationale Symposion [Reformationsgesch.
Studien 118] (Múnster W. 1980) 687-91.

‘El proceso del Arzobispo Carranza, “test” de las tensiones Iglesia-
Estado’, en J. Pérez Villanueva, La Inquisición española. Nueva
visión y nuevos horizontes (Madrid 80) 89-81.

* La polémica entre el Cardenal Mendoza y el Abad Maluenda (Madrid
1980) 244 pp.

Reseña: N. López Martínez, Burgense 22 (1981) 593-4.

* Erquicia y Aozaraza. Dos mártires guipuzcoanos (San Sebastián 1980)
200 pp.

* Erquizia eta Aozaraza. Bi martiri guipuzcoar (Donostian 1980) 
204 pp.



75

‘La palinodia del Arzobispo D. Jaime Palafox y Cardona en el marco
del quietismo sevillano’, SV 27 (1980) 5-47.

‘Homenaje al P. Donostia’, BRSBAP 36 (1980) 343-5. 

‘Recuerdo-homenaje a D. Xavier María Munibe, Conde de Peñaflorida’,
BRSBAP 36 (1980) 358-63.

‘Molinos y el pietismo alemán. El cliché de los “Acta eruditorum”
(1687)’, Diálogo ecuménico 15 (1980) 267-89.

‘Una apología inédita de Molinos’, SAL 27 (1980) 49-81.

* Mosen Juan Bonal, el sacerdote veredero. Documentos históricos II
(Vitoria 1980) 394 pp.

‘Homenaje a D. Serapio Múgica’, en S. Múgica Zufiria, Estudios sobre
San Sebastián (San Sebastián 1980) pp. V-VII.

‘Cartas del inquisidor Temiño sobre el proceso romano de Carranza’,
RET 39-40 (1979-80) 343-69.

‘Un ejemplar de las “Relaciones” de Antonio Pérez denunciado en
San Sebastián’, BEHSS 14 (1980) 309-14.

1981

* Fray Bartolomé Carranza. Documentos históricos, VII Audiencias
(1563), Archivo documental español XXXIII (Madrid 1981) XVIII-398
pp.

‘La música sembrada’. Preludio de la obra de M. Pelay Orozco, Orfeón
donostiarra (1897-1978), texto castellano y traducción al euskera
por P. Berrondo (San Sebastián 1981) pp. XIV-XLV.

‘Del Concilio de Trento a la Ilustración’, I Semana de Estudios de
Historia eclesiástica del País Vasco [Homenaje a D. José Miguel
de Barandiarán y D. Manuel de Lekuona] (Vitoria 1981) 107-21.

‘Introducción’, a la I Semana de Estudios de Historia eclesiástica del
País Vasco, Ib., pp.

‘Paulinismo en el siglo XVI. Un sermón inédito’, Quaere Paulum [Mis-
celánea Homenaje a Monseñor Dr. Lorenzo Turrado], Bibl.
Salmanticensis 39 (Salamanca 1981) 277-91.
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‘Perla preciosíssima (1525). Loores a Santa María y piedad popular’,
HS 33 [Miscelánea en homenaje al P. R. García Villoslada] (1981)
657-67.

* ‘Prólogo y edición’, en Ignacio de Arzamendi, El Almirante Oquendo,
Grupo Doctor Camino, Monografías 15 (San Sebastián 1981) 
pp. V-IX.

1982

* Prólogo y edición de la Recopilación de Leyes y Ordenanzas de la
M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa, por el Lic. Cristóbal de
Zandategui y Luis Cruzat (1583). Introducción, edición y apéndices
de Sebastián de Insausti (San Sebastián 1982), pp. V-XV

‘Perfil teológico del protestantismo castellano del siglo XVI. Un memo-
rial inédito de la Inquisición (1558)’, Diálogo ecuménico 17 (1982)
315-73.

‘La criminología frente al pasado vasco. Pautas para un estudio’.
Conferencia del 5 de julio de 1982 en el Instituto vasco de
Criminología, Estudios vascos de Criminología. Actividades del
IVAC, editor A. Beristain (Bilbao 1982) 179-84.

‘Hace exactamente dos siglos. La enseñanza en Rentería’, Oarso, 2.ª
época (1982) 34-5.

‘Cátedras universitarias de euskera. A cien años de la propuesta del
P. Fita (1881)’, Anuario del Seminario de Filología Vasca “Julio de
Urquijo” 16 (1982) 25-44.

‘Recuerdos vivos’, en Juan Cruz Jaka Legorburu, Iparragirre. En el cen-
tenario de su muerte. Homenaje en el Centenario de su nacimien-
to (San Sebastián 1982)

‘Bibliografía de José Ignacio Tellechea’, BEHSS 16 (1982) p. XLIII-LXXI.

1983

* Obras del P. Manuel de Larramendi. III Conferencias curiosas políti-
cas, legales y morales sobre los Fueros de la M. N. y M. L.
Provincia de Guipúzcoa. Introducción, edición y notas (San
Sebastián 1983) XCVIII-366 pp.
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Reseñas: M. Batllori, Arch. Hist. Societatis Iesu 56 (1987)
176-7; X. Arzallus, Deia (28 Julio 1985); J. A. Ayestarán
Lekuona, Rev. Internacional de los Estudios Vascos 29 (1984)
108-13.

‘Correspondencia entre D. Isaac López Mendizábal y D. Serapio
Múgica (1906-1934). Noticias sobre las imprentas tolosanas de
La Lama, Eusebio López y López Mendizábal’, Iker 2 [Homenaje a
P. Laffite] (1983) 867-96.

‘Larramendi’ y ‘Maldonado’, artículos en Enciclopedia de Jesuitas
(Roma) [en prensa].

‘Don Carlos de Seso. Bienes y libros confiscados por la Inquisición
española (1559)’ [Miscelánea en honor de D. Florencio Marcos],
RET 43 (1983) 193-7.

‘Vascos y América’, I Congreso Mundial de Médicos Vascos
(San Sebastián 1982) Actas (en prensa).

‘“Credo in Spiritum Sanctum”. Pneumatología del catecismo de
Carranza’, SAL 30 (1983) 149-89.

‘Autoridad-servicio. Un sermón de Carranza en el Jueves Santo con-
quense (1559)’, SV 30 (1983) 5-47.

‘El Cardenal Cervantes de Gaete (1511-1575), Arzobispo de Salerno y
Tarragona. Cartas inéditas relativas al proceso de Carranza’,
Analecta Sacra Tarraconensia (1983) 295-321.

‘Presentación de la obra El Fuero de San Sebastián y su época’, RIEV
28 (1983) 165-72.

‘La Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País. Cien años de
investigaciones históricas’, IX Congreso de la Sociedad de
Estudios Vascos: Antecedentes próximos de la Sociedad Vasca
actual, siglos XVIII y XIX (Bilbao 1983) 217-35.

‘Perfil teológico del protestantismo castellano del siglo XVI’,
Cuadernos de Investigación histórica 71 (1983) 79-111.

‘Marabitto bat. El día de Ánimas en Ituren’, Bidasoan, Abendua
(1983) p. 13.

‘Lutero desde España’, ABC (10-XI-1983).
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1984

‘El proceso de Carranza y la Inquisición española’, en J. Pérez
Villanueva y B. Escandell Bonet (dirs.), Historia de la Inquisición en
España y América I (Madrid 1984) 556-99.

‘El Molinismo’, Ib., 1.113-23.

* Nacionales y realistas: Un episodio donostiarra (1827)
(San Sebastián 1984) 82 pp.

* Bartolomé Carranza. Mis treinta años de investigación. Discurso
inaugural de la Universidad Pontificia (Salamanca 1984) 72 pp.

Reseñas: 1. Vázquez Janeiro, Antonianum 60 (1985) 538-9.

‘Francisco de San Román. Un mártir protestante burgalés (1547)’,
Cuadernos de Investigación histórica 8 (1984) 223-60.

* Zubiri (1898-1973) (San Sebastián 1984) [Coordinación de la obra
y “Presentación del homenaje”, pp. 23-9].

‘Anclas de Hernani. Un folio traspapelado’, BEHSS 18 (1984) 305-8.

‘Deo gratias’, BEHSS 18 (1984) 386-72.

‘Gure elizaren mende erdia (1436-1984)’, Gogoeta eta kronika, (en
colaboración con J. Goñi Galarraga) en Euskal Herria. Errealitate
eta egitasmo. Coord. J. Intxausti (Donostia 1984) II, 285-303.

‘Cartas inéditas de D. Arturo Campión a D. Serapio Múgica (1899-
1921)’, Anuario del Seminario de Filología Vasca “Julio de Urquijo”
18, 1 (1984) 3-37.

‘D. Melchor Angel Gutiérrez Vallejo, Obispo de Pamplona (1729-1734).
Radiografía de una diócesis y autoexamen de un obispo postriden-
tino’, en I. Saranyana (dir.), De la Iglesia y de Navarra [Estudios en
homenaje del Prof. D. José Goñi Gaztambide] (Pamplona 1984)
363-92.

‘Timoteo Zapelena, jesuita pelotazale’, Bidasoan, Abendua (1984) 54-5.

‘Zubiri en Fuenterrabía’, Ib., primavera (1984) p. 11.

‘Epílogo a guisa de prólogo’, en María Pilar Pildain, Ir a América. La
emigración vasca a América (Guipúzcoa 1840-1870) 
(San Sebastián 1984) pp. VII-XII.
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‘La realitas como sinfonía. Facetas musicales de X. Zubiri’, Euskor 7
[Revista de información de la orquesta de Euzkadi] (1984) 33-4.

‘Siempre San Marcial’, Bidasoan, Irungo Jaian (1984) pp. 48-9.

‘¿Huida o búsqueda? María Martín de Olaiz, la ermitaña del Jaizkibel’,
Bidasoan, Hondarrabiko Jaiak (1984) 78-80.

‘Historias de la mar’, en Itsasoa. El mar de Euskalerria. La naturaleza,
el hombre, la historia (San Sebastián 1984) 249-75.

‘Leyes y ordenanzas de Guipúzcoa (1583). Embrollo bibliográfico y
algo más’, BRABAP 40 (1984) 271-81.

‘El señor Blas’, Corralón 3 (1984) 30-2.

1985

* Ensayo, Reglamentos, Extractos, Resúmenes de Actas de la Real
Sociedad Bascongada de los Amigos del País, 12 vols.
(San Sebastián 1985) [Ed. Facsímil].

‘Isabel de Valois en San Sebastián. 2.ª parte’, BEHSS 19 (1985) 
231-44.

‘Catolicismo postridentino. Auto de fé en Calahorra (1570)’, SAL 32
(1985) 181-206.

‘Plegarias por la unión de la religión cristiana. Un sorprendente despa-
cho de Felipe II’, Diálogo ecuménico 20 (1985) 134-64.

‘Larramendi en las “Mémoires de Trévoux” (1748)’, en Symbolae
Ludovico Mitxelena septuagenario oblatae, Coord. José L. Melena
(Vitoria 1985) II, 1075-87.

‘Los dictámenes favorables al Catecismo de Carranza (1559)’, SV 32
(1985) 331-43.

‘El obispo de Orense, D. Francisco Blanco, en el proceso inquisitorial
al Arzobispo Carranza’, Miscelánea Auriense en honor de Mons.
D. Ángel Temiño, Obispo de Orense (Orense 1985) 51-73.

‘Homenaje a D. Juan Zaragileta. Presentación “El Hombre”’, BEHSS
19 (1985) 333-7.

‘Un famoso alarde en 1582. Participó en él el historiador Martínez de
Isasti’, Bidasoan (1985) pp. 16-7.
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* ‘Edición y epílogo de Navegantes guipuzcoanos’ de D. Ramón
Seoane Ferrer, marqués de Seoane (San Sebastián 1985) 1-18.

‘Coplas inéditas sobre la tercera guerra carlista. Carta de versos con
destino a Puerto Rico (1876)’, Euskera (..) (San Sebastián 1985)
547-62.

‘El conde de Peñaflorida ante una novedad médica. La inoculación
antivariólica’, La Medicina Vasca en la época del Conde de
Peñaflorida [Actas del I Congreso de la Sociedad Vasca de Historia
de la Medicina] (Bilbao 1985) 193-204.

‘Historia de la Iglesia en el País Vasco. Del Concilio de Trento a la
Ilustración’, en Joxeba Intxausti (dir.), Euskal Herria. Historia y
Sociedad (San Sebastián 1988) 342-5.

‘Memorial de servicios de los Oquendo’, BEHSS 19 (1985) 357-73.

1986

* Ignacio de Loyola. Sólo y a pié (Madrid 1986) 404 pp.

* Zumaya hace doscientos años (Zumaya 1986) 63 pp.

* Zuloaga y Unamuno. Glosas a unas cartas inéditas (Zarauz 1986)
60 pp.

‘El Doctor Agustín Cazalla, canónigo de Salamanca. Cartas inéditas’,
Diálogo Ecuménico 21 (1986) 217-40.

‘El protestantismo castellano. Un “topos” (M. Bataillon) convertido en
un “tópico” historiográfico’, en Manuel Revuelta Sañudo (Ed.), El
Erasmismo en España [Coloquios en la Biblioteca Menéndez
Pelayo (1985)] (Santander 1986) 306-21.

* Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana y el Hospital de Nuestra
Señora de Gracia de Zaragoza. Documentos históricos IV. El
segundo decenio, 1814-1824 (Victoria 1986) 436 pp.

‘Miguel de Oquendo, General de mar en la “Invencible”’, BEHSS 20
(1986) 107-80.

* El plan de una Sociedad o Academia de Agricultura, Ciencias y
Artes útiles y Comercio, adaptadas a las circunstancias y econo-
mía particular de la M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa 1763
(San Sebastián 1986) 36-LXIV pp.
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‘Un sabio generoso’, YA (16-XII-1986) 41.

‘Las formas complejas de la vida religiosa. Un acta notarial de per-
dón. Hernani 1530’, RIEV Homenaje a Julio Caro Baroja (1986)
825-43.

‘Don Carlos de Seso, luterano en Castilla. Sentencia inédita de su
proceso inquisitorial’, Homenaje a Pedro Sainz Rodríguez III
(Madrid 1986) 296-307.

‘El joven Martín Fernández de Navarrete y el Conde de Peñaflorida con
carta inserta de Tomás de Iriarte’, Homenaje a Luis Morales Oliver
(Madrid 1986) 61-4.

‘El Cabildo catedral salmantino ante el Estatuto de limpieza de san-
gre. Historia de una doble tentativa fallida (1548-1559)’, SAL 33
(1986) 345-69.

‘Instantánea’, en Oteiza, esteta y mitologizador vasco (San Sebastián
1986) 233-4.

‘Oñazez. Evocación del P. Donostia’, Sociedad de Estudios Vascos.
Cuadernos de sección, Música 3 (San Sebastián 1986) 143-8.

‘La raíz y la fronda’. Prólogo al libro de Julián Martínez, Simón Bolívar.
El Libertador (1763-1830) (Bilbao 1986) 9-11.

‘Vocación europeísta de Xavier M.ª de Munibe Idiaquez, Conde de
Peñaflorida y fundador de la RSBAP’, Proyección europea de la
RSBAP (Vitoria 1986) 15-28.

‘Los Provincianos’, en Trazos de Guipúzcoa de Eladio Jimeno (1486)
(San Sebastián 1986) 295-9.

1987

* La Ilustración Vasca. Cartas del Conde de Peñaflorida a D. Pedro
Jacinto de Álava (Vitoria, Parlamento Vasco 1987) 810 pp.

* Molinosiana. Investigaciones sobre Miguel Molinos (Madrid 1987)
448 pp.

Reseñas: B. Badia, Studia Monastica 30,2 (1988) 448-9;
M. Chevalier; 11ev. d’Hist et de Philosophie Religieuses 68
(1988) 373-4; J. M. Bengoa, Recollectio 11 (1988) 640-1;
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DPM., Rev. de Espiritualidad 48 (1989) 341; A. Colinas, ABC
literario (28 abril 1990).

* Carmelo de Echegaray. Cartas a D. Serapio Múgica (1899-1925),
(San Sebastián 1987) XX-657 pp.

* Arte en el antiguo Aranzazu del siglo XVIII. Correspondencia entre
Vargas Ponce y fray Manuel Ventura Echeverría (San Sebastián
1987) 56 pp.

* Loiolako Iñazio. Bakarriz eta oñez, Trad. de Pedro Berrondo
(Donostia 1987) 432 pp.

‘Cartas a Miguel de Unamuno: Telesforo de Aranzadi, Resurrección
María de Azkue, Justo Gárate, Angel Apraiz’, RIEV 32 (1987) 
315-62.

‘Carranza’, art. en J. Gevaert (dir.), Diccionario de Catequética (Madrid
1987) 127-8.

‘La aprobación del Catecismo de Carranza en Trento con noticias
sobre la Comisión del Index (1563)’, SV 34 (1987) 348-402.

‘Teología barroca salmantina en el Real Colegio de la Compañía
(1714-1750)’, SAL 34 (1987) 359-68.

‘A. Gordon Kinder, investigador del protestantismo español’, Diálogo
ecuménico 22 (1987) 365-7.

‘La espiritualidad sacerdotal en la época moderna’, Espiritualidad del
presbítero diocesano. Symposion (Madrid 1987) 409-25.

Contestación al discurso de Rafael Munoa, La plata, sustancia de
arte e instrumento de poder (San Sebastián 1987) 33-44.

‘Rentería en el Compendio historial del Doctor Lope de Isasti’, Oarso
(1987) 98-9.

‘Trentoko Konziliotik Ilustrazio garaiarte’, Euskal Herriren historiaz III
[Kultura eta portaera erligiosoak. Euskal Herriaren Historian zehar]
(Bilbao 1987) 83-98.

‘Zarauz hace doscientos años’, Zarautz a través de la Historia
(Zarautz 1987) 339-66.

‘Prólogo’ a la obra de fray Pedro de Gante, El Catecismo en
Pictogramas. Estudio introductorio y desciframiento del ms. Vit.
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26-9 de la Biblioteca Nacional de Madrid, de Justino Cortés
Castellanos (Madrid 1987) 7-12.

* Sábado espiritual y otros ensayos carrancianos (Salamanca 1987).

Reseñas: J. V., Actualidad bibliográfica 24 (1987) 281; A.
Huerga, Angelicum 65 (1988) 151-2; Ollara, Diario de Navarra
(21 junio 1987).

‘El Mar’, BEHSS 21 (1987) 5-7.

‘Servicios de marinería de Guipúzcoa en el siglo XVI’, BEHSS 21
(1987) 83-144.

1988

* Otra cara de la Invencible. La participación vasca, (San Sebastián
1988) 860 pp. [Premio Nacional Virgen del Carmen].

* Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana y el Hospital de Nuestra
Señora de Gracia de Zaragoza. Documentos históricos V. Las
Constituciones de 1824, (San Sebastián 1988) 85-182.

* El proceso romano del Arzobispo Carranza (1567-1576) (Roma
1988) 244 pp.

Reseñas: E. Z., Rev. d’Hist. Éccles-. (1991) 274; P. Simoncelli,
Riv. Storica Italiana 104 (1992) 695-8; M. Modino, La Ciudad de
Dios 205 (1992) 270-1.

‘Veinte años más tarde’. Prólogo a la obra de María Asunción Arrazola,
Renacimiento en Guipúzcoa [2.ª ed.] (San Sebastián 1988) 7-11.

‘Los orígenes de la Academia de la Lengua Vasca en el epistolario de
D. Carmelo de Echegaray’, Euskera 33 [Trabajos y Actas de la Real
Academia de la Lengua Vasca] (1988) 537-49.

‘El clero tridentino: entre ideal y realidad’, Ricerche di Storia religiosa
di Roma 7 (1988) 11-26.

Respuesta al discurso de ingreso en la RSB de Luis Enrique
Rodríguez-San Pedro Bezares, ‘La Nación de Vizcaya en la
Universidad castellana en la Edad Moderna’, Nuevos Extractos
de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País.
Suplemento n.º 1 del Boletín (San Sebastián 1988) 55-8.
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* ‘Pórtico y edición’, del ‘“Tratado de la tribulación” del P. Pedro de
Ribadeneira (Madrid 1988) V-458 pp.

Reseña: M. Batllori, Arch. Hist. Societatis Iesu 59 (1990) 130.

‘Vascos y mar’, El mar de Euskalerria. La Naturaleza, el hombre y su
historia IV (San Sebastián 1988) 175-222.

‘175.º Aniversario del incendio de San Sebastián’, BEHSS 22 (1988)
505-12.

‘Prólogo’ a la obra de Luis Pérez de Castro, Un censor español de
Molinos y Petrucci (1636-1689) (Roma 1988) 7-9.

‘Renterianos muertos en la “Invencible” (1588)’, Oarso 23 (1988)
103-3.

‘Iruneses y ondarribitarras muertos en la “Invencible”’, Bidasoan (oct.
1988) 63.

‘Guipuzcoanos muertos en la Armada Invencible’, BEHSS 22 (1988)
63-162.

‘María de Zandategui, viuda del General Miguel de Oquendo’, BEHSS
22 (1988) 163-99.

‘Tres naos de la Escuadra de Guipúzcoa: San Salvador, La Santa
María, La Santa Ana’, BEHSS 22 (1988) 200-18.

‘La fundación de la Compañía de Jesús en San Sebastián (1627)’,
BEHSS 23 (1989) 159-329.

‘Carranza y Gregorio XIII. Una carta del Arzobispo preso al Papa (8
noviembre 1572)’, Estudios canónicos en homenaje al Prof.
D. Lamberto de Echeverría (Salamanca 1988) 59-60.

‘Rafols Bruna, Marie’, art. en Dictionnaire de Spiritualité XIII (1988) 
c. 36-8.

1989

* La Invencible vista desde la Nunciatura de Madrid (Salamanca
1989) 160 pp.

* Ignacio Zuloaga. Epistolario y dibujos, (San Sebastián 1989) 
174-LXXXXI pp.
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* Libro de Actas de Zubieta. 1813 San Sebastián (San Sebastián
1989) 56 pp.

‘Ars brevis, vita longa’, Homenaje a D. José María Zapirain
(San Sebastián 1989) 11-29.

* Martín Ignacio de Loyola. Viaje alrededor del mundo, Historia 16,
Crónicas de América 56 (Madrid 1989), 224 pp. 

Reseña: M. C., Arch. Hist. Societatis Iesu 62 (1993).

‘Fray Martín Ignacio de Loyola. Un franciscano que dio dos vueltas al
mundo’, SAL 36 (1989) 341-62.

‘Inquisición española e inquisición romana: ¿Dos estilos?’, Perfiles
jurídicos de la Inquisición española, Instituto de Historia de la
Inquisición (Madrid 1989) 17-48.

‘Felipe II y la Contrarreforma’, El Escorial. Arte, poder y cultura en la
Corte de Felipe II [Universidad Complutense, Cursos de verano]
(Madrid 1989) 101-19.

‘Socios de la RSB en México en el siglo XVIII” II Simposio de historia
de la RSB (San Sebastián 1989) 119-70.

‘El Proceso inquisitorial de Carlos de Seso. Un caso de tortura in
caput alienum’, Estudios Eclesiásticos 64 [Homenaje al P. Juan
Alfaro] (1989) 539-54.

‘La vera effigies de Ignacio de Loyola’, La estatua de plata de
S. Ignacio de Loyola (Bilbao 1989) 19-30.

‘El protestantismo castellano. Introducción a una lectura de texto’, En
torno a la Mística [Ed. M.ª Jesús Mancho Duque] (Salamanca
1989) 65-74.

‘Bartolomeo Carranza, Arcivescovo di Toledo, “un Borromeo mancato”
alla Spagna’, Studia Borromaica 3 (Milán 1989) 193-216.
Prolusione per l’inaugurazione del dies academicus dell’anno
1988-1989 tenuto’ il 18 novembre 1988 presso la Biblioteca
Ambrosiana.

‘La escuela de Salamanca y la Iglesia’, en Antonio García y García
(dir.), La Universidad Pontificia de Salamanca. Sus raíces, su pasa-
do y su futuro (Salamanca 1989) 38-47.
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‘Restauración de las facultades eclesiásticas’, Ib., 95-107.

* Ramón de Basterra. Cartas a Unamuno (Bilbao 1989) 130 pp.

Reseñas: S. Aizarna, El Diario Vasco (20 marzo 1989); Bilbao
28 marzo 1989.

1990

* EI vasco Francisco Grandmontagne. Sus cartas a Unamuno
(San Sebastián 1990) 190 pp.

* Obras del P. Larramendi. IV Escritos breves. Ed. Conmemorativa del
III Centenario de su nacimiento. Prólogo de J. Caro Baroja
(San Sebastián 1990) 600 pp.

‘Desdevises du Dezert y Unamuno. Seis cartas del hispanista fran-
cés’, Cuadernos de Investigación histórica 13 (1990) 37-45.

Miguel de Molinos, esa paradoja’, en J. Barreiro, La línea y el tránsito
(Zaragoza 1990) 271-3.

‘Prólogo’ de María Teresa Rekarte, Ilustración Vasca y renovación edu-
cativa: La Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País [Bibí.
Salmanticensis, Estudios 1.331 (Salamanca 1990) 7-10.

‘Loiolako Iñazio, Joan Gurutzekoa 1491-1591’, Karmel 3-4 (1990) 
17-21.

‘Sobre “La agonía del Cristianismo”. Siete cartas de Paul Louis
Couchoud a Unamuno’, SAL 37 (1990) 347-57.

‘Cartas de tres Maeztu a Miguel de Unamuno: Ramiro de Maeztu’,
Cuadernos Salmantinos de Filosofía 17 (1990) 559-73.

‘El reverso de la Invencible. Drake en A Coruña y Lisboa (1589)’,
História 16 (1990) 39-44.

‘El reverso de la Invencible. El ataque de Drake a A Coruña y Lisboa
(1589) según la crónica de fray Juan de Victoria’, SV 37 (1990).

‘Prólogo’, en Luis Enrique Rodríguez-San Pedro Bezares,
Sensibilidades religiosas del Barroco: Carmelitas Descalzas en
San Sebastián, 2ª ed. (San Sebastián 1990) 3-6.
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‘Prólogo’, en Gabriela Vives, Catálogo de documentos del archivo del
monasterio de San Bartolomé en San Sebastián (San Sebastián
1990) 7-10.

‘Carranza’, art. en Gran Enciclopedia Navarra III (Pamplona 1990)
181-3.

‘Palabras de recepción en la Real Sociedad Bascongada de D. Ángel
Goicoetxea Marcaida’, Los Vascos y las expediciones americanas
del siglo XVIII. Extractos de la RSBAP, supl. 3 de Boletín (1990)
57-81.

‘Prólogo’ en María Angeles Sorazu, Autobiografía espiritual, Ed. Luis
Villasante OFM (Madrid 1990) 3-7.

‘Prólogo’ en Federico Eguiluz, Robert Persons. “el architraidor”. Su
vida y obra (1546-1610) (Madrid 1990) 5-9.

1991

* Tapices de la memoria. Historia clínica 279.952 (San Sebastián
1991) 537 pp.

* Diócesis de Calahorra y Santo Domingo. Las Relationes de Visitas
ad limina (1598-1890) (Roma 1991) 176 pp.

Reseñas: N.L.M., Burgense 33 (1992) 590-1; Arch. Teológico
Granadino 55 (1992) 304.

‘José María Galdácano. Un sacerdote bilbaino “amigo de juventud” de
Unamuno. Cartas inéditas (1897-1906)’, SV 38 (1991) 302-30.

‘Un teósofo escribe a Unamuno’, Cuadernos Salmantinos de Filosofía
18 (1991) 239-72.

‘Cartas de José Félix de Lequerica a Miguel de Unamuno’, Boletín de
la Institución Sancho el Sabio, 2.ª época (Victoria 1991) 353-67.

‘“Avec Tristesse”. Una carta de Jacques Maritain a Unamuno’, XX
siglos 2 (1991) 7-12.

‘La genuina imagen de Ignacio de Loyola’, Razón y Fé 224 (1991)
241-52.

‘La diócesis de Salamanca. La “Relatio” del obispo Beltrán (1768)’,
SAL 38 (1991) 167-92.
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‘La propia y verdadera sabiduría del teólogo’, en El siglo de fray Luis
de León. Salamanca y el Renacimiento (Salamanca 1991) 77-83.

‘Larramendi. Un guipuzcoano trasplantado y vuelto a implantar’,
Euskera. Trabajos y actas de la Real Academia de la Lengua Vasca
36 (1991) 45-9.

‘Amador de Elduayen. El “iñiguista” guipuzcoano frustrado (París
1529)’, BRSBAP 47 (1991) 43-60.

* ‘Prólogo y edición’, en P. Joaquín Iriarte, SJ, El Conde de
Peñaflorida y la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País
(1729-1785). Estudio histórico-social y filosófico. Colección La
Ilustración Vascongada IV (San Sebastián 1991) 7-10.

‘Un teósofo escribe a Unamuno’, Cuadernos salmantinos de Filosofía
(1991) 239-72.

‘El Colegio Romano. Perspectivas y esperanzas ignacianas’, Ecclesia
2538 (27 jul. 1991) 16-9.

‘Un partido muy “sonado” de pelota (1775)’, BRSBAP 47 (1991) 
343-59. 

‘Il Colegio Romano, “omnium nationum Seminarium”’, Atto accademi-
co del’12 marzo 1991, L’Universita Gregoriana: Istituzione ignazia-
na (Roma 1991) 9-16.

‘Solo y a pie. Un subtitulo para una vida’, XX siglos 2 (1991) 42-6.

* Léxico de la “Guía espiritual” de Molinos. Espirituales españoles
(Madrid 1991) XXI-582 pp.

Reseñas: A. Linage Conde, Rev. d’Hist. éccles. 87 (1992) 
497-8; E A., Rev. de Espiritualidad 51 (1992) 214; C. Cuevas,
ABC literario (26 octubre 1991).

1992

* Doña Catalina de Erauso, la monja alférez (San Sebastián 1992)
330 pp.

* Orígenes de la Academia Municipal de Música de San Sebastián
(San Sebastián 1992) 238 pp.
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* Bartolomé Carranza, Speculum Pastorum, Ed. crítica, Introducción e
índices (Salamanca 1992) 302 pp.

* El Colegio de la Vizcainas de México y el Real Seminario de Vergara
[en colaboración con el Dr. Justo Gárate] (Vitoria 1992) 160 pp.

* ‘Prólogo y Coordinación’, en La Real Sociedad Bascongada y
América (San Sebastián 1992) 9-12; ‘La RSB en Guanajuato’, Ib.
149-69; ‘Socios de la RSB en Chihuahua’, Ib. 171-85.

‘Ignazio de Loyola e gíl esercizi spirituali’, Atti del convegno nazionale
nell’anno ignaziano, Appunti di spiritualita (Roma 1992) 5-16.

‘Les théologiens interpellés par la découverte’, en Guy Martiniére-
Consuelo Varela, L’Etat du monde en 1492 (París 1992) 227.

‘Epílogo’, a María Lourdes Goiti de Verkos, Gabriel Verkos. Homenaje
de amor y admiración (San Sebastián 1992) 363-7.

‘Prólogo’ a Pilar Moreno, El pensamiento de Miguel de Molinos’
(Madrid 1992) 11-5.

‘Juan Sebastián Elcano y fray Martín Ignacio de Loyola: Dos vascos
que dieron la primera y la primera doble vuelta al mundo’, España
y Génova. El Mediterráneo y América. Cristóbal Colón y el Mar
[Exposición de Génova, Pabellón de España] (Madrid 1992) 
157-69.

‘El maestro palentino Alonso Pérez, clérigo y protestante’, Salamanca
y su proyección en el mundo [Estudios históricos en honor de D.
Florencio Marcos] (Salamanca 1992) 622-5.

‘Cartas a Unamuno de Emiliano y José E. de Arriaga, Fermín Herrán y
Carmelo de Echegaray’, RIEV 37 (1992) 51-86.

‘La Iglesia en la Evangelización de América’, La primera evangelización
de América (Salamanca 1992) 27-44.

‘Personalidad humana de Larramendi’, en Manuel Larramendiren hiru-
garren mendeurrena 1690-1990 (Andoain 1992) 27-38.

‘La Guipúzcoa descrita por Larramendi’, Ib., 49-62.

‘Epílogo’, Ib., 375-9.

‘Ignacio de Loyola. El santo ante la Historia’, Historia 16, 16 (1992)
49-57.
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‘Las Juntas Generales de Guipúzcoa, Zumaya, 13-22 abril 1522. Las
actas desconocidas de un momento conflictivo’, Estudios dedica-
dos a la memoria de Luis Miguel Díaz de Salazar I. Estudios jurídi-
cos (Bilbao 1992) 349-61.

‘Relaciones sobre la diócesis de Calahorra presentadas en las visitas
“ad limina”. Tres relaciones más de 1873, 1877 y 1881’, SV 39
(1992) 346-85.

‘Der Prozes gegen Bartolomé Carranza, Erzbischof von Toledo’, Ketzer
Verfolgung im 16 und frühen 17 Jahrhundert [Wolfenbütteler
Forschungen 51] (Wolfenbüttel, Herzog August Bibliothek 1992)
87-102.

‘Documentos para la historia de la Provincia franciscana de San
Gregorio’, Archivo Ibero-Americano 51(1992) 329-53.

‘Sobre la ortodoxia de Vives. Una censura inédita de su obra (1563)’,
Ioannis Lodovici Vivis Opera omnia. I. Introductorio (Valencia 1992)
461-88.

1993

‘La mística de San Juan de la Cruz y las heterodoxias: Mística, alum-
brados y quietistas’, Actas del Congreso sanjuanista II (Valladolid
1993) 347-69.

‘Jesuitas vasco-navarros en Paraguay (1585-1767)’, en R. Basurto
Larrañaga (Coord.), Homenaje a Francisco Abrisqueta (Bolívar-
Marquina 1993) 345-60.

‘Prólogo’, a Ángel Suquía Goicoechea, Obras y escritos pastorales I
(Madrid 1993) XI-XIII-

‘Los seminarios diocesanos y la vida de la Iglesia’, Scripta Fulgentina
3 (1993) 75-87.

‘Expedición franciscana a Cochinchina y China. La relación inédita de
fray Diego de San José (1583)’, Archivo Ibero-Americano 53
(1993) 449-87.

‘Ignacio de Loyola reformador’, en Q. Aldea (Coord.), Ignacio de Loyola
en la gran crisis del siglo XVI. Congreso Internacional de Historia,
21 nov. 1991 (Madrid 1993) 239-54.
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‘Ramiro Pinedo y Unamuno: Un pecador convertido en benedictino’,
Sancho el Sabio, 2.ª época, 3 (1993) 317-92.

‘La monja alférez, Doña Catalina de Erauso’, XX siglos 2 (1993) 
57-67.

‘Antonia Martínez y San Felipe de Jesús. Una salmantina, madre de
un santo mártir del Japón’, SAL 40 (1993) 57-67.

‘Donostiarras en la década 1562-1572. Un raro libro de bautizados
de Santa María’, BEHSS 27 (1993)11-127.

‘Cartas de Juan Ramón Jiménez a Miguel de Unamuno’, Cuadernos
para la investigación de la Literatura española 17 (1993) 333-45.

‘Prólogo’, a Ramiro Larrañaga, Soraluce. Placencia de las Armas.
Monografía histórica (Soraluce 1993) 11-4.

‘Aprobación por el Concilio de Trento de la obra de fray Luis de
Granada (1 diciembre 1563)’, en fray Antonio García y fray Urbano
del Campo (edits.), Fray Luis de Granada. Su obra y su tiempo
(Granada 1993) 303-19.

1994

* El proceso romano del Arzobispo Carranza. Las Audiencias en
Sant’Angelo (1568-9) (Roma 1994) 352 pp.

Reseñas: J. M. Benítez, Arch. Hist. Pontiflciae 33 (1995) 
386-8.

* Unamuno y los poetas (Salamanca 1994) 146 pp.

* Agustín de Leiza, el bienhechor indiano (Andoain 1994) 92 pp.

* Fray Bartolomé Carranza, Controversia de necessaria residentia
episcoporum... Intr., primera versión castellana y edición facsimilar
del texto latino (Madrid 1994) 331 pp.

* Fray Bartolomé Carranza. Documentos históricos. VII. Audiencias
(1563), Archivo documental español XXXIV (Madrid 1994) 540 pp.

‘El incidente del jesuita P. Calatayud en Bilbao (1766), “Materia arca-
na de Estado”’, BRSBAP 50 [Homenaje a Julio Caro Baroja] (1994)
305-59.
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‘Marcel Bataillon y Unamuno’, Cuadernos de la Cátedra Miguel de
Unamuno 24 (1994) 299-333.

‘Prólogo’, de E. de San José Seiglant, Castillos y Torres fuertes del
País Vasco (San Sebastián 1994) 5-6.

* Darío de Regoyos. Cartas a Manuel Losada, Ignacio y Daniel
Zuloaga, Adolfo Guiard y Miguel de Unamuno (San Sebastián
1994) 384 pp.

Reseñas: F. Herrero Salgado, Bol. R. Instituto de estudios
asturianos (1966) 277-80.

* Los espirituales españoles del siglo XVI español (Madrid 1994) 
26 pp.

‘Concilio de Trento, escenario singular de Bartolomé dos Martires’,
Actas do Congreso Internacional do IV Centenario da Morte de
D. Frei Bartolomeu dos Martires (Fatima 1994) 273-83.

‘Introducción al parecer sobre Paulo IV’, en Cipriano de la Huerga.
Obras completas VIII (León 1994) 273-83.

‘Dos tratados de pastoral episcopal de Bartolomé Carranza’, SAL 41
(1994) 433-40.

‘Humanista y pedagogo’, en Pedro Poveda. Testimonios de hoy
(Madrid 1994) pp 99-100.

1995

* Unamuno y Salaverría. Epistolario (1904-1933) (San Sebastián
1995) 142 pp.; Id., en BEHSS 29 (1995) 403-527.

* Así murió el Emperador. La última jornada de Carlos V. Yuste 21 de
septiembre 1558 [Prólogo de Gregorio Marañón] (Salamanca
1995) 116 pp.

* Pintores vascos y Unamuno (Bilbao 1995) 106 pp.

‘La reforma religiosa’, en Joseph Perez (dir.), La hora de Cisneros
[Cursos de verano de El Escorial] (Madrid 1995) 43-56.

* Edición y coordinación de Cuadernos Ignacio Zuloaga 1 (1995).

‘Nova et vetera’, Ib., 7-8.
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‘Ignacio Zuloaga, socio de honor de la Real Sociedad Bascongada de
Amigos del País, hijo predilecto de Guipúzcoa’, Ib., 11-25.

‘Cartas inéditas de Ignacio Zuloaga a Ricardo Gutiérrez Abascal’, Ib.,
37-51.

‘Vascos y Mar. Los de la fama’, El País Vasco a través de su Historia
(San Sebastián 1995) 144-94.

‘Demografía vasconavarra en 1615 según fuentes inquisitoriales’,
Boletín Sancho el Sabio 5 (1995) 333-8.

‘Para la historia de la diócesis de Vitoria. Tres relaciones de las “visi-
tas ad limina” del siglo XIX (1879-1900)’, SV 42 (1995) 413-58.

‘La monja alférez en la Revue des deux mondes (1847)’, BEHSS 29
(1995) 663-704.

‘Vascos y socios de la Vascongada en el Diario y derrotero de fray
Agustín Morfi’, IV Seminario de Historia de la Real Sociedad
Bascongada de Amigos del País (San Sebastián 1995) 135-52.

‘Epílogo’, Ib., 1035-42.

‘Documentos sobre la implantación de la Real Sociedad Bascongada
en Nueva España’, Ib., 991-1034.

‘Cartas de Ciro Bayo a Unamuno. Sobre criollismos y otras facetas
americanas’, Cuadernos Salmantinos de Filosofía 22 (1995) 
365-97.

Largo camino, nuevo horizonte’. Prólogo a Hemen. Kutxa-Gipuzkoa
(San Sebastián 1995) 13-7.

‘¡Oh, las manos!’. Prólogo a J. Ignacio Pérez Arregui, El coro Maitea.
Medio siglo de Arte (San Sebastián 1995) 13-4.

‘Las edades de la Ciudad’, Hitos de historia donostiarra
(San Sebastián 1995) 34-7.

1996

* ‘Introducción y edición’, de San Agustín, Confesiones. Primera edi-
ción castellana (1554) por fray Sebastián Toscano, OSA,
Espirituales españoles, B 5 (Madrid 1996) 320 pp.
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* El eco de Unamuno (Madrid 1996) 388 pp.

* La diócesis de Ciudad Rodrigo. Las Relationes de Visitas ad limina
(1594-1952) (Roma 1996) 248 pp.

‘Unamuno ante el Poverello’, SAL 42 (1996) 429-45.

‘Sobre historia de la tolerancia (siglos XVI y XVII)’, Tolerancia y fé cató-
lica en España, Bibl. Salmanticensis (Salamanca 1996) 17-34.

‘Misiones populares en el siglo XVII. Los jesuitas de la Provincia de
Castilla’, SAL 43 (1996) 421-38.

‘Philipp II, König von Spanien (1556-1598)’, Theologische
Realenziklopädie XXI (Berlin 1996) 501-4.

‘De nuevo sobre Don Carlos de Seso. Una carta de Carranza al inqui-
sidor Guijelmo’, Diálogo ecuménico 31 (1996) 189-210.

‘Jean Baruzi y Miguel de Unamuno’, San Juan de la Cruz, 2ª etapa, 12
(1996) 223-40.

‘El Doctor Santander: Aspectos formales en el proceso inquisitorial
del Arzobispo Carranza’, Política, religión e Inquisición en la
España moderna [Homenaje a Joaquín Pérez Villanueva] (Madrid
1996) 621-45.

‘Felipe II y Guipúzcoa. Servicios de marinería (1589-1597)’, BEHSS
30 (1996) 505-47.

‘La Banda Municipal de San Sebastián. Creación y origenes’, Ib., 
549-624.

‘Una carta del Dr. Camino (1818) en el Colegio de Vizcainas de
México’, Ib., 735-41.

‘Prólogo’, en Antonio Villanueva Edo, José de Arteche Aramburu. Vida
y obra de un vasco universal (San Sebastián 1996) p. 1-16.

‘Prólogo’, en Félix Elejalde, La Parroquia de San Ignacio de
San Sebastián, 1897-1997 (San Sebastián 1996) 1-3.

‘Santa María de Zumárraga, “la Antigua”’, en Angel Cruz Jaka
Legorburu, La Antigua. Santa María de Zumárraga, catedral de las
ermitas (San Sebastián 1996) 15-7.
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* ‘Edición, pórtico y apéndices’, en Julio de Urquijo, Un juicio sujeto a
revisión. Menéndez Pelayo y los caballeritos de Azcoitia. Colección
La Ilustración vasca 10 (San Sebastián 1996) 216 pp.

1997

‘El retorno de Inglaterra al Catolicismo. Tres cartas del Cardenal
Reginaldo Pole a Carlos V (1553)’, Diálogo ecuménico 32 (1997)
183-92.

‘El obispo ideal según el Concilio de Trento’, en C. Mozzarelli-D.
Zardin, I tempi del Concilio. Religione, cultura e società nell’Europa
tridentina (Roma 1997) 207-23.

* Una historia turbulenta. La fundación de la Compañía de Jesús en
San Sebastián. Monografías Instituto Dr. Camino 45
(San Sebastián 1997) 438 pp.

‘Teología Moral concreta. Dos dictámenes teológicos de Carranza
(1545 y 1554)’, Fe i Teologia en la Historia. Estudis en honor del
Prof. Dr. Evangelista Vilanova (Barcelona 1997) 337-44.

‘De mar a mar. El arzobispado de México a mediados del siglo XVIII. La
Relación de Visita ad limina de D. Manuel Rubio (1761)’, SV 44 (1997)
209-41.

‘Felipe III y Guipúzcoa. Servicios de marinería, la matrícula de mar;
desertores vascos’, BEHSS 31 (1997) 755-823.

‘Ingleses en San Sebastián (1586) en vísperas de la Invencible’, Ib.,
745-54.

‘La ortodoxia tridentina. Reflexión de un historiador’, XX Siglos 8 (1997)
27-38.

“Tuba mirum spergens sonum”. Evocación de un episodio del Orfeón’,
Omenaldia 1897-1997. Orfeón donostiarra (San Sebastián 1997)
70-3.

‘Arias Montano en Roma. Entrega de la Biblia regia a Gregorio XIII’, en
Marqués de la Encomienda - Manuel Terrón - Antonio Viudes
Camarasa (edits:), El humanismo extremeño, I Jornadas de la
R. Academia de Extremadura en Zafra y Fregenal de la Sierra 1996
(Trujillo 1997) 105-110
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‘Un recuerdo para Juan Maldonado’, Ib., 323-6.

‘Fray Martín Ignacio de Loyola. Dos memoriales de Felipe II sobre
China, Filipinas y las Indias orientales’, SAL 44 (1997) 377-405.

Miguel María Garijo Guembe. Un ordiciano catedrático en Alemania’,
Ordizia (1997) 46-7.

‘Clemente VIII y el episcopado español en las postrimerías del reinado
de Felipe II (1696-1597’, AA 44 (1997) 205-380.

‘Con Felipe II al fondo. Cartas de E. Bratli a Unamuno (1904-1926)’,
Cuadernos de la Cátedra Miguel de Unamuno 32 (1997) 299-327.

‘L’ortodossia tridentina. Riflessioni d’uno storico’, en Il Concilio di
Trento nella prospettiva del terzo millenio, a cura di G. Alberigo - I.
Rogger (Brescia 1987) 231-49.

‘La crisis espiritual de Unamuno de 1897. Fragmento inédito de una
carta de Unamuno a Leopoldo Gutiérrez Abascal’, Cuadernos de la
Cátedra Miguel de Unamuno 32 (1997) 379-96.

1998

* Nagasaki. Gesta martirial en Japón (1597). Documentos.
(Salamanca 1998) 356 pp.

* Felipe II. Cartas al Cabildo de Salamanca (Salamanca 1998), 96 pp.

‘Arias Montano en Roma. Entrega de la Biblia regia a Gregorio XIII’, en
El humanismo extremeño, I Jornadas Zafra-Fregenal de la Sierra
(Almendralejo 1998) 105-11.

‘Un recuerdo para Juan Maldonado’, ib., 323-6.

Prólogo de As confrarias dos clerigos da Concepcion na diocese de
Santiago, Nacemento e historia, Seculos XII-XVI, de Xoan Manuel
Neira (Noia 1998) pp. 9-11.

‘L’apertura degli Archivo del Sant’Uffizio Romano’. Accademia dei
Lincei-Congregazione per la dottrina della fede. Atti dei Convegni
Lincei 146 (Roma 1998) 171-4.

‘Evocación del P. Vicente’, en XXV Aniversario de la muerte del histo-
riador y teólogo P. Vicente Beltrán de Heredia, O.P. (Vitoria 1998),
pp. 19-21.
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‘Ramón Llul y Nicolás Eimeric’, SAL 45 (1998) 321-7.

‘Antonio Arzac y Unamuno’, BEHSS 32 (1998) 809-53.

‘Benito Arias Montano y San Carlos Borromeo, en Anatomía del
Humanismo. Benito Arias Montano 1598-1998. Homenaje a
Melquiades Andrés. coord. Luis Jiménez Canseco (Huelva 1998)
63-84.

‘1559. ¿Crisis religiosa española o europea? en España y América en
una perspectiva humanista. Homenaje a Marcel Bataillon (Madrid,
Casa Velázquez, 1998) 79-91.

‘Juan de la Encina. Cartas a diez amigos’, BRSBAP 54 (1998) 
357-93.

‘El palacio eibarrés de Orbea y sus sillares de Zaldivar’, ib., 521-2.

‘Experimento fallido de fundición de pelotería en Guipúzcoa’, ib. 
522-3.

Quiebra del banquero vasco Lizarazu en Sevilla (1558)’, ib. 523.

‘En el siglo de las reformas en espera de la Reforma’, en Segovia en
el siglo XV. Arias Davila obispo y mecenas (Salamanca 1998) 405-
15.

‘Gli ordini religiosi in Spagna durante l’età moderna’, en Storia religiosa
della Spagna, a cura di A. Borromeo (Milano, Centro Ambrosiano,
1998) 201-15.

* Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana y el Hospital de Nra.
Señora de Gracia de Zaragoza. VI. La aprobación pontificia (1898),
(San Sebastián 1998).

‘Cosa fa? Mi recuerdo de don Giuseppe De Luca’, en Don Giuseppe
de Luca. A cento anni dalla nascita. Nuove testimonianze e rifles-
sioni… a cura  di P. Vian (Roma 1998) pp. 228-31.

Bio-bibliografía de J. Ignacio Tellechea, SAL 45 (1998) 5-53.

1998

* Bartolomé Carranza de Miranda. La forma de rezar el Rosario de
Nuestra Señora. Espirituales Españoles, Textos 48. Ed. crítica e
introducción (Madrid 1999), 198 pp.
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* Fray Bartolomé Carranza, Comentarios sobre el Catecismo
Cristiano. Obra corregida y abreviada por el autor en las cárceles
inquisitoriales. Introducción, edición crítica e índices. BAC Maior
61 (Madrid 1999), 718 pp.

* El Papado y Felipe II. Tomo I (1550-1572), (Madrid 1999) 268 pp.

‘Philippo, Angliae Regi illustri, defensori fidei’, en Felipe II (1527-
1598). Europa y la Monarquía Católica. I. El Gobierno de la
Monarquía. Cortes y Reinos. (Madrid 1999) 905-22.

‘El episcopado español al final del reinado de Felipe II. Exhortación de
Clemente VIII y respuestas a la misma’, en Felipe II y el
Mediterráneo. Coord. E. Belenguer (Barcelona 1999) II, 141-59.

‘Jesu, dulcis memoria’, en Felicidades, Jesucristo. Coord. J.L. Ortega
(Madrid 1999) 289-91.

‘El Cardenal Carlos Borromeo y Felipe II. Unas cartas inéditas de
1560’, en In factis mysterium legere. Miscellanea di studi in onore
di Iginio Rogger in occasione del suo ottantesimo compleanno, a
cura di E. Curzel (Bologna 1999) 97-105.

‘Régil hace doscientos años’, en BRSBAP 55 (1999) 139-54.

‘Un guipuzcoano recomienda a otro guipuzcoano: Don Juan de
Idiáquez y Fray Francisco de Tolosa, OFM, ib. 191-2.

‘Vascos en México: Agustinos y Franciscanos’, ib., 192-3.

‘Cuando Sasiola vivía: los últimos franciscanos’, ib. 193-4.

‘Vascos en Tepic (México) en 1821’, ib., 198-200.

* Corsarios guipuzcoanos en Terranova, 1551-1555 (San Sebastián
1999).

‘Juan Ignacio de Iztueta ante la Inquisición, 1802-7, en BRSBAP 55
(1999) 271-300.

‘El Obispo Aguiriano en Bolibar hace doscientos años’, ib., 481-4.

‘Un vasco en México (1881-1886). José Gortazar y su añoranza de
Bilbao, en Los Vascos en las regiones de México. Siglos XVI-XX.
(Ed. Amaya Garriz). (México, Universidad Autónoma, 1999), V, 
101-16.
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‘Religión y Política. Diez cartas inéditas de fray Bernardo de Fresneda,
confesor de Felipe II, SV 46 (1999) 259-94.

‘La monja alférez en la Revue Britannique (1869)’, BEHSS 33 (1999)
773-849.

2000

* El Papado y Felipe II, t. II (1572-1598) m (Madrid 2000) 314 pp.

* El pájaro extraño. Hermano Zacarías (San Sebastián 2000) 128 pp.

* Estuvo entre nosotros. Mis recuerdos de Juan XXIII en España
(Madrid 2000) 206 pp.

‘El Maestro Gregorio Gallo, Maestrescuela de Salamanca. Su dictá-
men sobre el concilio nacional de Francia’, SAL 45 (2000) 301-15.

‘Breves de Gregorio XIII y Clemente VIII a Felipe II en favor de ingle-
ses, irlandeses y escoceses (1572-1597)’, Diálogo ecuménico 35
(2000) 41-57.

San Juan de Ávila, el Maestro (Madrid 2000) 16 pp. reeditado en San
Juan de Ávila, Maestro de sacerdotes. Encuentro-homenaje de los
sacerdotes españoles a San Juan de Ávila. V Centenario de su
nacimiento. Montilla 31 de Mayo de 2000 (Madrid 2000) 47-62.

‘Amado Nervo en San Sebastián. Una carta del poeta mexicano a
Unamuno’, en Justo Garate. Colección Lankidetzan, n. 9
(San Sebastián 2000) 267-71.

‘Amigos de Zuloaga en Santiago-etxea’, Cuadernos Ignacio Zuloaga 2
(2000) 47-60.

‘Pinceles y cinceles. Amigos escultores de Zuloaga. Epistolario’, ib.,
61-126.

‘Fray Juan Bautista Lucarelli, misionero franciscano en Extremo
Oriente’, Archivo Ibero-Americano 60 (2000) 385-98.

‘Documentación cifrada y diplomacia inquisitorial’, en Historia de la
Inquisición en España y América, dirigida por J. Pérez Villanueva y
B. Escandell), III (Madrid 2000) 41-56.

Prólogo a Las Clarisas de Chincón y su tiempo, de Cecilio Serrano
(Madrid 2000) pp. 9-12.
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‘José Ignacio Bartolache (1739-1790), Matemático y médico mexica-
no, miembro de la RSBAP’, en BRSBAP 56 (2000) 147-57.

‘El bachiller Lezo y la Inquisición’, ib., 273-4.

‘El Dr. Aguinaga, agente de la Inquisición en Roma (1538-9)’, ib. 
275-9.

‘Carlos VII en Loyola (8 septiembre 1873). Una carta del obispo
Caixal’, ib. 294-5.

‘Poetas que escriben a Unamuno: Manuel y Francisco Machado,
Villaespesa, Díez Canedo, Quesada, Gabriela Mistral, P. Salinas, J.
Guillén, Juana Ibarbourou, Dámaso Alonso, Manuel Altolaguirre’,
ib., 633-95.

‘Esteban de Villaviciosa, de Pasajes de San Juan, ib., 713-4.

‘El Licenciado Alcega’, ib. 714-5.

‘Gitanos en Segura’, ib., 715-6.

‘Guipuzcoanos en la batalla naval de San Miguel (1582). El informe
del Marqués de Santa Cruz, D. Alvaro de Bazán’, BEHSS 34
(2000) 169-81.

‘Españoles en Lovaina en 1557’, en Encuentros en Flandes (ed.
Werner Thomas-Robert A. Verdonk (Lovaina-Soria 2000) 133-55.

‘Sopeña, entre Setién y Tellechea’, en Federico Sopeña y la España
de su tiempo: 1939-1991. Libro Homenaje, editado por la
Fundación Isaac Albéniz con la colaboración de la Real Academia
de San Fernando, Museo del Prado, Escuela Superior de Música
Reina Sofía (Madrid 2000) pp. 168-71.

‘Felipe II y el Papado’, Cuadernos de Historia Moderna 25 (2000)
273-8.

2001

* Paulo IV y Carlos V. La renuncia del Imperio a debate (Madrid
2001), 184 p.

* El ocaso de un Rey. Felipe II visto desde la Nunciatura de Madrid
(Madrid 2001) 352 pp.
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‘El obispo de Salamanca, D. Pedro González de Mendoza. Sus cartas
desde Trento y otros documentos’, SAL 48 (2001) 293-309.

‘El último mensaje de Felipe II a Carlos V’, en Carlos V. Europeismo y
universalidad. Religión, cultura, mentalidad, V (Madrid 2001) 
643-62.

‘Lo que el Emperador no supo. Proceso de Paulo IV a Carlos V y
Felipe II’ en Carlos V y la quiebra del humanismo político en
Europa (1530-1558), Coord. J. Martínez Millán, IV (Madrid 2001)
181-95.

Presentación de la obra de Francisco Fernández Pardo, Juan Antonio
Llorente, español “maldito”, (San Sebastián 2001) pp. 15-8.

‘El cónclave de Paulo IV (1555), Cartas del Cardenal Pedro Pacheco’,
en Cuadernos de investigación histórica 18 (2001) 379-405.

Presentación de la obra de Francisco Fernández Pardo, Juan Antonio
Llorente, español “maldito’, (San Sebastián 2001) pp. 15-8.

Prólogo a Alkiza auzo eta hiribilduaren azterketa historikoa de Pello
Joxé Aranburu Ugartemendía (San Sebastián 2001) pp. 17-8.

‘Ave María’, en ¡Bienaventurada!, ed. J.L. Ortega (Madrid 2001), pp.
11-3.

‘Más sobre corsarios vascos (1590)’, BRSBAP 57 (2001) 147-9.

‘Almoneda de dos naves en Zumaya (1588)’, ib., 149-55.

‘Diez Unamuno escriben a Don Miguel’, ib., 401-23.

‘Una petición de D. Diego de Alava (1590)’, ib. 494-5.

‘El pintor Asteinza Barrueta y Unamuno. Dos cartas inéditas’, ib., 494-5.

‘Gestos ecuménicos que desbloquean la situación. Una medalla sobre
el pecho’, Diálogo ecuménico. Homenaje a Juan XXIII, 36 (2001)
215-7.
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